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.coi -gilí:! y..-!- cu ¡T/. ■> -j ¿v!. - 

La raedmmoMáil, como lleáós manifesta- 
da y a otras veces, no « 'un' objeto qué sirva 
ilé distracción ,'no es nri juguete, un dije, un 
adorno; una 'fruslería 'que rOcrée y. halagué; 
el'dmbr (iropio, convirtiendo al hombre en 
¡n'ocente ñiío.'tjiic, amando lo'matattiíioso,' 
CMiifii tras la' pintada mariposa, ansioso ií« ! 
cautivarla y contemplarla entré sus inlabti- 
los manos, y dorar sus dedos cón b¡ polvo de 
orO-qué matiza lósalas de aniel insecto pre- 
cioso. 

El hombre debo dat'd'la' razón el imperio 
qdó Oiérece; y dejar ól niño- el rebreó de la 
fafiíssia íjiíc weñ’éimtai pues ias' edades' y ■ 
los deberes son distintos, y diferentes deben 
ser pór Oonsecnohcia los medios que lia de. 
emplearse paró conseguir lós fines de toda 
vida. • 

Amarlo maravilloso, lo sorprendente, lo 
fenomenal, os on nosotros necesidad ¡mpe- 
riosa.'lcy ineludible á la que no nos podemos 
sustraer; pero exagerar esta tendencia nece- 
saria que nos hace progresar, sintiendo por 
intuición ol bien no realizarlo y previendo 
las maravillas no gozadas por los humanos 
adres, es precipitar la carrera voloz del pen- 
samiento, acumular los hechos sin ol nece- 
sario estudio, y provocar, con el continuado 
fenómeno, aña vida anormal, ficticia, que nos 


mantiene en el estado de una fiebre c.onti-, 
niia'/áe nna exaltación, de un déliriq. 
queceilqr, que amengua las fuerzas ií«cas. 
: consumidas eq esa descomunal batqljii, eó;,, 
yéndo en la 'postración y cnel marasmo, ¡n- 
teiectuól. a otó e'l mundo de séDsácioñqsqijJj-.. 
tiples ó distintas, qúeeii infervólos.|íor^ ; 
bou abriimndo.nuóstra. inteligencia, 

Es un axioma fisiológico',’ qué no so n.u.trV, 
el hombre por lo’ que come, sino por. lo mjq. 

digiere, y Unto es asi, que cuando el glotón 

acúiñulaen la cavidad de su estómago tai. ■ 
cantidad de olíinenlqs', ( que aquél no ti&c 
fuérá.S’jmra , íig§ir,'jeaItc'^n|»á : fup.c¡^i¡j» 
dé la qnimificáción y lá iiui ¡gestión se ..pre- 
senta con todo su acómpaDainiéntoi afiigicn-. 
do ní espíritudel hombre, 'qué nosupo ejercer 
su inteligencia y meilir sus necesidadqs, pro- 
veyendo ¿ ellas cón sú justa medí<'a;.sino.qtic 
abusando y convirtiéndose en qn moñicnln 
en insaciable y devorado™ bestia, comió y 
comió..... pora qno no Ip, sirviera,' antes 
contrario, para producir un trastorno en su (M 
organismo con aquella torpeza: Tu’;,»'- 

Lo mismo, exactamente lo mismo aconte- 
ce S los que, óvidos de contemplar lo nuevo, 
lo admiran á todas horas con el frenesí de lo 
inesperado, y loeps, so dejan llevar de la 
imaginación, sin sacar las lógicas conse- 
cuencias y el necesario estudio y la osperien- 
cia moralizadora de cuanto ven y oyen, y en 
especial de cuanto les pasa á ellos mismos 
en ese periodo cxcpcional. Glotones, yper- 
mitánuos esta comparación en gracia de s.u 






exactitud, van «tajsjenj^co* al 
tro, ansiosos (^ 1 » - ^ 

lando hechos síh^ 

uniendo en su ineDsuaammatmWs v hfcte- 

■■ogeneos, que foutHeflti^, ie'isK* 

No es eaíe el incetfteSieííte 

éo , t ° Practic0del Espiritismo, este es- f 

v n -°^" »- 

gantes, que selanzan enposdé'lo descoT' 

Pil0t0 D¡ ot, '° P«í. f áin- ! ót¿ 3 
Por lB|MUUr 

: :, aC r , “ tl ?^ esb -'— Poráldela 


_ 1 huracanado y deshecho temporal' ue i, 

de ,í I a . m .irailii sm.ésfti'erjÁ «Vn J .ífii fe -J a 
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rsioRdsyá^uiñoásiAñanJy ¡os milagros 
sasncadeiLcon pasmosa raj^Jéz. 

b LSI' " uestr ^ ü0 Tos comprenden 
. Espiritismo comoj 4-, ^ande, filosófico 
mas q U e rel.gioso, moral más que científico, 
dedicado a levantar el espíritu del siglo i h 
T$J)4 firÍRpífiamo, con el apoyo 
TTníqiftbrairtaWe nacida al calor do 
la manifestación de Cltra-tumba. 

Los ciegosvcnjos sordos oven, loa mn - 
riy!l b |ÜXr ■Sooralntes escríbemlos cn- 
-2 ™.- WMj-Jgs viciosos se regeneran, 
mas ;ay! loslgbbrantcs no quieren ccrlira? 

Cl na hifA xf aI • . 


«i ° **w M uicron ceñirse 

el hábito y el cilicio espiritista, ni cojcr el 
I ac W # a wp rraso a-i coi-d oír; qntfcxfaiMto 
¡ Pa>*-*H>satro» mejorarnos-de tHa-en-diar 
progresar, estudiar mucho razmiar cuanto 
'carao,, y entended, 'qrío la -'ley Universal es 
a del trabajo, y sin olla no bay 

ninguna, 

YtW¡V’St¡írf fi * u l P^ioócsy'Te^uia’ por : S " aJ 

la ^'órdmlera seiülai! JNtEW» 4% ^MMtAagi, 

sin of lii fcé'ííiíiía ! ínarrKn :r k f «51 ri '- ^ C ’ >' esto se .consi - 1 


gi^wBa: 

3¡i„? .•ÍW.-**‘?8 dl í , a !. ; ?íPÍ r 'IP; t | l, e¿as ,y imis p ¡ 

lífe^Jwa.: 

| ¡ .-^ov'IV PM.roS.^.signi/íDjq.i.bi paaciep-. 
Ilciay a. la razón, , , , • r ™* 3 

, S l ‘?ÍÍ»H«“ y "ucslrfla.a^aigados 

ñS? ñ «Pf* vártrnt/ir &páph'é, a 

•W-'HSH l ,or -PesaficiBpo, KWo,„tpaV«„ 
¿orao recreo de los s£¡ ,£= ' 

!a aciimulaciqu.de. apúpalos .acqqlecimíftu.-, , 
to ?r r 1V.e.ui siquiera lo ,dau .tiempo á ¿jasifi 7 ' ‘ 
**í? Ir.Jppq.iu para.álláam olt'oucu'íc'qpoeí V 
espectáculo,, es .alguu progreso-' Asi estáu ' 
muchos eu el al, abeto, del Espiritismo, y - 
mayor, porte no couqceu perfectamente . ios : 

vocales. 

Que se pregunten ó si miarnos, qúesc.'in- ’ 
terrogueu.e inquieran loque erau antes v \a'„ 
que ?on después de apellidarse espiritistas-' - 
qué caudal de obras bueuas tienen hedías’ 


oampq ; uo lucha y dé trabajo: Perú aquello 
por Oscuro y'Übsurdo J íd vez, el linédo •; íái'T 

ametóztó teítWde osas' ¿helas', ;* ló, 

m lagVo, y apafeíopes nu'¡Versaiés’ : -ft’qi,¿ ' 
ostau llenos sds llbr^ es' sin duda ítgfc 

n^mcbrabléssemiiosfi’abipórqu^i 3"* 

¿e^ o?n ma< '"l '"' a - han 

cegado a fuerza de querer ver mucho en po- : 

quisimo tiempo y 'Cón ojos materiales'. 

, 5 festacfdlics espiritistas no ' sim 
Otra cosa en’si, qüe'el don del Espíritu Sdu¿ 
to prometido por Jesús ó todas las criaturas 
cod remado del Esofritn de Verdad" ' 

V los tiempos se acercan, y los viejos ven 





í.3sjif??í&WS ??. n '£ imi r enl03 han. adquiri- 

qj y paja sus adentros; avergoi,- 

Míuáede.su Mía.:.:, soy el mismo con un 
^ídó de'sarrólíátlp: la cun'ósiíiád." Cariosos y 
nadó niás; curiosos, siii instrucción, sin co- 
jivócinneníó de' '«'doctrina, siñ babor leído las 
Obras^fuúi'lainentales, huyendo do ."toda di- 

íertoetón.íldtíficaiina^já.pór' lobular— 

anatematizando .ios centros monótonos por 
lo gra ve 'fe ; sus a bur riáas sesiones, donde 
sé inédita lo que sejiacó y ’no . s« vi al aca- 
so..... Ello? quieren emociones fuertes, trá- 
gicas.Mntundéntes razonamientos, que hie- 
ran_mís que penetren, '-.i manifestaciones fi- 
qicas que pasoion, . ó dictadps .alegres. -Va- 
¡ H«ÍW < to»e , a.I «obre todo.7, . ", 

'Amigos del "payaso ó i lo más del gracio- 
so en la escena, gozan y les atrae la rela- 
ffiffc de, los espíritus inferiores, complacien- 
tes .y burlones, .qwo luego se vengan de ellos 
y.les llevan ,nn interés exesivo- 

No sé desengañarán jamás, que esa no es 
la senda? no comprenderán nunca,, que asi 
solo son los fanáticos religiosos- i quienes 
.ellos mismos motejan do beatos, y que sin 
ombirgo imitan, sin saberlo,, porque todavía 
hay en ellos mucho del fanatismo antiguo 
con sus continuadas prácticas, mucho de las 
oraciones pro-fórmula, y poco del corazón 
•fuerto, del sentimiento puro y elevado; mu- 
cho doL milagrero y amigo do lo sobrenatu- 
ral, y poco del hombre nuevo, razonador, in- 
teligente, morigerado y bueno? 

Eso no es el Espiritismo, ese es el abuso de 
facultades de las que hade darse cuenta en 
su día, y su mal empleo acarreará sobro los 
médiums, ponas aflictivas, y sn perfeccio- 
namiento padecerá, se detendrá por las tor- 
pezas de hoy. Hay que comer con el cuida- 
dp de que se ha de digerir; hay, pues, que 
ir estudiando poco á poco, viendo con la mo- 
deración de aquel que desea sacar jugo, 
aprovechar loque estudia, pata, que le sirva 
de algo, :y pueda con el tiempo perfeccionar- 
se, y ayudar al progreso moral de los her- 
manos. 

La avaricia rompe ei saco. Esto vulgar 
adagio debiera grabarse en la mente de los 
¡ocáutos que quieren hacerse en un perique- 


te. santos y sabios, cuando son, por cesgraria 
sencillos* ¡ignorantes." Si .empequeñecieran 
ej qhjetjyo.y lo humanizaran, lo copsegui- 
n.a,n reahzar; porqué el que, quiera ser «i si- 
guiente día mejor que el" anterior, -^cuán 
¡poca cpsa y cuán dificill-y al otro mejor 
.aun.pn progresión ascendente, logrará, un 
.triunfo grandisimoc, uando comparepor- aflos 
ó por lustros. El que todo Jo quiere suelo 
perderlo todo. ... „ ... . , , 

•-35Í: ... AtCTOXip DEl'.ÉsPIÍÍoÍ 
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-CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO. 

POR 'BX CBISTIAKO. 

xxn. 

A ¡señor abate Pasloret, canónigo honorario 
y capellán de la catado - en Valence. 

■ ' Paria 18 Moyo 1865. 

Querido abato; prosiguiendo el tema de mi 
anterior, si yo hallase en los textos bíblico* 
la prueba do que los adivinos y enonntmlorog 
no eran proscritos por la ley inosáica, sino 
que, por el contrario ocupaban un lugar ho- 
norífico entre los funcionarios do Israel, ¿no 
refutara de una manera victoriosa jas obje- 
ciones de los que pretenden que los ¿divinos, 
los augures y los encantadores eran por el 
Dcuteronomio, los Números y el Levíticijahr 
solutamente excluidos del centro do Israel? 
Pues bien; lo que ningún prelado hn visto 
en las Sagradas Escritoras, lo que ningún 
padre de la compaiiia de Jesús ha observado, 
lo que ninguno de nuestros encamisados ad- 
tersario! ha querido aleitipuar, lo lié descu- 
bierto yo, gracias ú mis cxelentes guias 
espirituales, en las profecías de Isaías. Hé 
aquí el pasaje textual sobre el cual reclamo 
toda su atención: 

Isaías capítulo III. 

«V. I. Porque hé aquí que ol Señor Je- 
hová de los ejércitos quita de Jerusalen y 
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deJndi el sustentador y el foorte: íodo'sus- 
tODto dé pan, y todo socorro de agua: 

»V; H. El valiente, y el hombre do guer- 
ra, el juez y el profeta, el adivino y el' an- 
ciano. 

»V. 111. BT 'espitan de cincuenta, y el 
hombre de respeto, y el consejero, y el ar- 
tífice excelente, y el hábil orador, y los que 
tienen la inteligencia de la palabra mística. 

»V. IV. Y pondréles mozos por principes 
y muchachos seria sus señores. 

Aquí me veo obligado i reclamar su aten- 
ción mis especialmente sobre este pasaje: «y 
los hombres que tienen la inteligencia de la 
palabra mística» atendido que, segon San 
Gerónimo, Tcodosio, uno de los traductores 
autorizados, traduce el texto hebreo con es- 
tas palabras: sel prudeutem iwnMorm.x De 
consiguiente, si el Dios de Israel amenaza á 
Jorusalen con quitarle todo lo que constitu- 
yo su fuerza, sü valor y su vigor y nota- 
blemente sus' profetas, sus adivinos y sos 
encantadores, os preciso reconocer en éstos 
una existencia y posición legales. De estos 
versículos do Isaías se deduce incontestable- 
mente que la prescripción mosaica no so es- 
tendia más que á aquellos qne empleaban los 
ritos, costumbres y ceremonias extranjeras 
y cuyas evocaciones so haciau en nombré 
de Olíamos ó de Baúl; pero que todos los pro- 
fetas, los adivinos y los encautadores, que 
evocaban en nombre de Jehová, del Señor 
Sabbaoth, tenían el derecho de proceder á 
sus prácticas según los ritos, usados para con 
el Dios do Israol. 

Creo, querido abate, haberle demostrado I 
que los Angeles ó Espíritus so manifestaron 
perpetuamente durante todo el periodo mo- 
saico, y que el Espiritismo ora ciertamente 
practicado en medio de Israel y de Judá. La 
única diferencia que se puede señalar cutre 
nuestra creencia actual y lá de aquel tiem- 
po, es que nosotros afirmamos que estos An- 
geles ó Espíritus no son otros, en su mayor 
parte, que las almas de los qne nos han pre- 
cedido en la muerte, y que en aquella época 
el Judaismo se limitaba & atestiguar la pre- 
sencia de los Espiritas sin esplicarse cla- 
ramente sobre su origen particular. Sin em- 


bargo, un hecho ingenioso nos dará luz so- 
bre la opinión hebraica relativa á ios Espiri- 
tas, y es la evocación de Samuel. Poco me 
importa qne se pretenda que la pitonisa do 
En'dor estaba en .opósicioir con los decretos 
de Saúl; me basta qne éste haya recurrido a 
ella, para establecer lá realidad de las evo- 
caciones, la certeza de sus resultados. Kiuiie 
sostendrá cuando la Biblia lo afirma, que lá 
sombra no fíese la de Samuel: luego es evi- 
dente que la pitouisa que nos ocupa! era co- 
nocida por su facultad evocadora, medíani- 
mica, y que debía haber dado pruebas irre- 
cusables de su poder í otros, además dé Saúl, 
con evocaciones tan manifiestas como la de 
Samuel, para que el rey de Judá se decidiera 
-á recurirásu ministerió: 

No insistiré, pues, más en este incidente: 
solamente deduciré de 61 qno los Israelitas 
i sabían que los Espíritus no eran más que las 
almas de los muertos. Esto es tan verdudero, 
que hasta los opóstoles Pedro, Santiago y 
Juan asistioron á la trasfiguracion de su 
Maestro, Nuestro Señor Jesucrisfo, y en na- 
da se admiraron do ver á su lado, en lugar 
do Angeles y Arcángeles, á dos de sus mas 
grandes figuras históricas del pueblo de Is- 
; rae!, Moisés y Elias. Estas fueron incontes- 
tablcmento las grandes almas qne hablaron 
con el Mesías, de su futuro holocausto y de 
su próxima glorificación. S. Mateo, S. Már- 
cosyS. Lúeas, lo atestiguan simultánea- 
mente. Luego, si Pedro y sus coinpañoros, 

¡ sobrecojidos de temor, no so sorprendieron 
I de esta doble aparición, fué porque eu mu- 
chas circunstancias olvidadas hoy, se ha- 
bían ya manifestado fenómenos semejamos. 
Esto me conduce á hacerlo présente una 
Observación muy importante, y es qne si el 
hijo do María, á qnien los Augeles servían 
respetuosamente en la moutaña, después de 
la tentación, no se tras6guró entre Arcán- 
geles y Serafines, fné porque éstos eran pro- 
bablemente inferiores á Moisés y á Elias. En 
efecto. Dios no podia confiar más que á los 
más dignas, y elevados de sus ministros el 
cuidado do Conversar con su tan querido Hi- 
jo, en la víspera de! inmenso sacrificio de la 
redención, es preciso, pues, varen la olee- 



cion que hizo, una prueba pateóte de la 
grandeza y range.de los Espíritus. El carác- 
ter augusto de la misión que llenaban y que 
.iluminaba yá la cruzdel Gólgota.pruebaevi- 
dentcmente queeran superiores i todas las 
falanges celestes. 

Por otra parte, su recuerdo estaba aún en 
la memoria de todos, puesto que hablan vi- 
vido algunos siglos inte*. El Espiritismo 
está, pues, en la verdad, cuando enseña que 
los Angeles, los Espíritus ó las almas no for- 
man más qno una sola familia en el reino de 
Dios. /! ! . i ¡l 

Yá lo vé V,, puos, mi querido abate; á po- 
sar de todos los anatemas, de todas las cen- 
suras y calumuias de nuestros adversarios, 
no hay un sólo pasaje del anüguo ni del nue- 
vo Testamento que no milite en favor de 
nuestra querida doctrina. Además, á pesar 
do todas los afirmaciones contrarias, queda 
con exceso demostrado que, en la antigüe- 
dad, la evocación de los muertos era gene- 
ralmente admitida como he probado supe- 
rabundantemente; pero estas practicas se 
perpetuaron también después de Jesucristo, 
seguu resulta del siguiente texto entresaca- 
do de S. Gerónimo: <¡Boc scire deiiris guod 
iinagtuegtie geni propios amulad Dios, el de 
virorum minie mortual sciscitetur. Volis ate- 
ten iii auxilian legen dedil Deas, ul postilit 
dicen: Non esl lalis elfoticortm ditinalw gui 
cultora not tape dccipiuul sicHt mitra qme 
ahque ttUo muñere pro feriar ex lege. Yá de- 
béis saber que cada nación consulta á sus 
Dioses particulares é interroga ú los muertos 
por la salvación de las vivos. Pero en cnan- 
to i vosotros, Dios os lia dado una ley que 
os guia alinde que podáis decir: Nuestra 
adivinación no os como la de los paganos que 
áineuudo engañad sus servidores, sinó que 
resulta de la ley en donde nosotros la halla- 
mos gratis. n Lo suplico á V. toda su aten- 
ción sobre esta cita, que nos enseña, que la 
grande Objeción hecha por los cristianos de 
los primeros siglos contra la adivinación, era 
que ésta se vendía y no ofrecía por lo tanto 
todas las garantías que sedebiau esperar de 
ella, atendido que muchas veces engañaba 
á los que la solicitaban. En efecto, el Espiri- 


: tismo hoy enseña asimismo, que toda mo- 
dininnidad que tiene por objeto el lucro ó 
I la especulación de parte de los que poseen 
! esta facultad, se hace sospechosa porelsólo 
: hecho de hacerse pagar; y que no se deben 
considerar como dignos deconfianza, sinó los 
médiums absolutamente desinteresados. Pe- 
ro, gracias á Dios, nuestra querida doctrina 
cuenta con millares de médiums, que no se 
sirven de sus facultades sino en interés de 
sus hermanos y para la propagación 1 de la 
idea. Por esta razón las ovocaciones moder- 
nas no pueden ser sospechosas, no siendo 
.asalariadas como la de los paganos, señala- 
dos por S. Gerónimo. Resulta, en fin, dél 
texto precitado que, si la adivinación enga- 
ñaba ú moñudo á los que habiau recurrido 
a ella, no por esto engañaba siempre. ¡Y 
qué! no era yá una cosa emiueutemente útil 
i la humanidad, cu aquellas épocas primiti- 
vas, el obtener do un tiempo á otro con estas 
prácticas una certidumbre quo no se hallaba 
do uinguu modo euotra parte? Se puede ob- 
jetar que la ley escrita y dada en el Snuí á 
Moisés, respondía a todo, y que no era nece- 
sario haber recorrido i la agorería y otros 
medios para consultarla voluntad divina. La 
misma Biblia respondo victoriosamente ú 
esta objeción de los casuistas, atestiguando 
quo Aaron, Eleazar, y los otros grandes sa- 
cerdotes habían debido en casos graves ó im- 
previstos, consultar en el Tabernáculo, la 
voluntad de Jehová por el Urim (1). ¿Poro 
qué era el Urim y ol Tummin, que los gran- 
des prelados israelitas |X>niau cu el pectoral 
cuando querían consultar al Señor? Unas 
piedras místicas, más preciosas que el topa- 
cio, la sardónica, la esmeralda, el carbun- 
clo, el zafiro, el jaspe, el ligurio, la ágata, 
la amatista, la cusólita, el ónix y el berilo. 
Sobre estas estaban inscritos los nombres de 
las doce tribus, mientras que las del pecto- 
ral, el Urim y el Tuinmin, brillaban como 
dos espejos ardientes en los bucles de oro en 
que iban engastadas. Aún hoy se sabe per- 


dí Exodo cap- XXVIII, v. 30: Levitico ca- 
pitulo VIII, v. 6: Números cap. XXVII, v. 21, 
y Los Reyes, lili. I., cap. XXVIII, v. 6. 



- f ®gf a »«?Hi. <le ,ftoé:,maoera,AarM í Eleazar 
j sassucísorcs coas’jltabaD i Dios por el 
iKí'JRjíif^WÍOíBiBaoB ¡ndm ningnn sig- 
úparepia^pbce k superficie de Jos reflejos 
ifWW'Mf? «Jo la pieíjra consultada, era qué 
S Esto es lo que su- 

^eclig.jl.Síal.cucusJodespoes déla muerlede 
consultar al Eterno, que.no le 

.tespqud ) (ipp.r 1 fosjueSos, nj porel üri m . ni 
.por.los. profetas,,- >oi,cihn¿ - 
ai Cnandp David que por los celos do Saúl te- 
J|ia ^amenazada su vida, sehabia refugiado 
cín Ceda .y Abiathar hijo del gran Sacerdote 
-AChimelecb; Jné áreuhirse con él, después 
:del asesinato.de su padre y dé su familia 
-qM:Saut había ordenado, rogó á Abiathar se 
cilinese el éfodo de gran sacerdote y el pecto- 
íoEparaconsultaral Seffor. que le respon- 
-did varias veces por el Drim. 

- ¡ No. so -pretenda con esto, queriío abate 
¡decir que el Espiritismo es una resurrección 
¡de lasnntigiiaS supersticiones eiumdono ha- 
ce más qlre segnir escrnpulosa mente las an- 
tig-uas tradiciones mosaicas. 

No me estenderé demasiado en éstas cues- 
tiones: creo haberlo probado cuán poco for- 
males son las alega clon es do nnestros adver- 
sarios; cnán ligeramente condenan nna doc- 
trina que no conocen, y que es en definitiva 
laque ensefiabá y practicaba San Jnan Evan 
golista. Aprecio debidamente el conocimien- 
to que tiene V, délas Escritoras y de I03 Pa- 
dres. asi- es que estoy segnro de la determi- 
nación que tomar', V. respecto á imprima: 
estoy convencido de que le permitirá V. co- 
mo ella ántés hacia, el hablar con sus ami- 
gos do ultra-tumba, con su padre, sn ángel 
guardián y con mi escelente guía Krasto 
con el cual estaría V. satisfecho de hablar 
por ella; Suplico á V. le diga que mi pn ji¡_ 
-Ora carta contendrá étfiu de estas conversa- 
ciones, abordando la cuestión do pluralidad 
de mundos y la délas penas eternas, que me 
quedan aún por tratar, cumpliendo la pro- 
mesa que lo lié hecho al empezar esta cor- 
respondencia. 

-.itíueda do V. affmo. S. S: 0. B. S. il. 

' ' X. N. 
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| k Habiéndose., publicado aa-fel ¡número 
^ del periódico ilustrado «El- Olobo,» 
un articulo titulado «Los encantadoras 
dé-Seipíentes,» en el qué se hacen gra- 
tuitas suposiciónéspor su anónimopti- 
tor, .que perjudican á los' espirítisfas; el 
e ^ en,e '•? Espiritista Española 
Si\ Vjzcondede 'I'ón-es-Sqlanó.t.puestrp 
respetable ¿ilustrado amigo, ha dirigi- 
do al. director de aquel periódico un ar- 
ticulo quehavisto la luz pública en al 
núm. 337, dando una sucinta esplicacion 
ríe lo que es él, Espiritismo é invitando & 
sus detractores á que lo estudien para 
combatirlo.- I-a importancia que tiene 
<st« escrito nos mueve á insertarlo ' : á 
continuación. “i '.'•-«•¿i* '1 ov 
Felicitamos á nuestro' correligionario 
por su concienzudo trabajo. 

tfls QUIETISTAS Y LOS INNOVADORES, 

En todo tiempo han sostenido encarnizado 
combate las ¡deas caducas, llamadas á desa- 
parecer, y las ideas nuevas, sustentadas por 
el impulso civilizador queprccedei las gran- 
des evoluciones ou la historia de la humani- 
dad. Esta nos muestra la lucha titánica do 
os quietist&s y los innovadores; adheridos 
los unos al pasado, como el moluscoá lo ro- 
ca: coa entusiasta entereza, sosteniendo los 
Otros la bandera del progreso, y desafiando 
las vicisitudes sin temor al desprecio, al ri- 
diculo.á las persecuciones que so leianton 
intentando cerrar el paso á Ins nuevas ma- 
iíj testación es del. pensamiento. 

Deplorable es que asi se atente.contra las 
ideas, pero es más deplorable aún que se las 
juzgue y copdeue sin conocerlas, por hom- 
bres ilustrados y por periódicas represen- 
tantes del progreso racional yciantifico, que 
caracteriza á la época. Por eso vemos con 
dplqr profundo los juicios y los ataques que 
ciertos órganos de la prensa dirigen al espi- 
ritismo, colocándose al nivel de los quietis- 
tas, que son sus acérrimos impugnadores, 
ya que no pneden ser los verdugos de una 




idea que 'so levanta Sobredas rúiWsift las 
antjguas'créend'as. y gMt : rbs' formidables 
destrozos con qué' amenaza el mateniHsmo - 
modeíno; ¡¡v; f 

-Sltichos Criticas juzgan el espirfflsio, dijo 
ya el primercompíiíddr AlíaÍ Karáec' 
los cuentos fantásticos y las leyendas pbp«: 
lares, -qúiesoU pura y slmpleméhte 'novelé" 
iitloginanásr' lónual- equivalga juzffai- Íá : 
historia pbr lbs. dramas y riovélé que se Ha- 

rnnn tiol/i.mrv,:. - . * 


actualmente se publican en ambos cuutíh¿B- s 
tS.Nuesfro bbjetb'e's slmple'ifiérfte'íiddteStaí’ 
con algunos datos í los que líás -cdrisiciefaa 1 

('/Smivaliikü.J.. •< '• s • r- 1 ' /-'i 


-eórpo alucinados, • porqué , éstaáiámx»s; CÍertoá” 
feitómenósae cuya'realinad no páedotfiidar- ‘ 
se, y a los que gratuitamente ' supbHfeQ' qW 
rdHdffios 1 el 'exáúfta ' ; áéíitífico'3e £ ffqueílds v - 
i mariiréstacÍonóá. r " Irr ' : ‘ c,i;: -- i '‘' c; ‘“■ ¡ ™ «W* 
^•.Véltós quéestndiámós sonde'siem'- 
pSrrlá ‘díoíérna «eBcQ'Bo tieñe'^ro' níérit'o ¡ 


• - . ^ - • ■ - “W VklU UlCrilU' 

qflelíatóHosiléspojVdb;der-m ; ¡si¡eÍ5®Oj' J dé;la 1 ' 
eiájeráción y de laá ídéás suiiérstlcítJs'aV'ír 

dentro; aé! Ití 'l'éy'es',- 

qitérfreu áfeipffitü 5 y a la í m , atér¡ai ; déscáf- ! 

iflandla , 'ttdromira¿¡e; g&&iftb¡a, r piromap^ 
íia, ooeiromancia, cartomancia, licandiüan-i 0 
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en Toledo daban profesores. públicos Je,uir 
groaja'ncja. N) sa trata, en fin, de la algoi- 
mia, ila Ja astrologia ni da la ciencia her- 
mética. Procq le;n w; ai, de la magia, como 
la química procede de la alquimia: nada 
inas. liemos elevado, el empirismo á ciencia , . 
y. con ella pue-le explicarse lo que hasta 
aflora no fue satisfactoriamente explicado. 

Lasque se llamaron ciencias ocultas no 
podían, escapar al eximen del racionalismo 
do nuestra época; y bajo ese aspecto estu- 
diadas, la historia nos ha señalado uu hecho 
constante que. aprovecharon todos los gran- 
des legisladores religiosos, y sirvió para afir- 
mar la fe de los creyentes,, pero también 
para perpetuar ciertas supersticiones. Véan- 
se todos los libros sagrados, desde los' Vedas 
al Koran. 

Para los que rechazan esas autoridades, 
uos referiremos al célebre orientalista Louis 
Jacoiliot, "cuyos estudios jípraan hoy la. 
atención de! mundo ilustrado’. En su libro 
publicado en 1874, Histoire < Íes Vier/es. ca- 
pitulo' Vil, Faquires y Bavaderas. y capi- 
tule. X, Hégia y hechicería do la antigua 
India, y en "U ipiritimé dais U monde, 
recientemente impreso,, expone feoémonos y 
mánifestaciones, no solo que ía historia y la 
tradición' lian conservado, sino presenciados- 
por el mismo, que le hacen decir eñ el pri- 
mero de los libros citados: «Es up hecho 
probado que esto? hombres ¡los fakires), en 
el terreno dol magnetismo, puro, lian lle- 
gado á producir realmente fenómenos. de 
los 'chafe* nó se tiene idea en Europa. ».Ép. 
el segundo libro citado avanza un piso más 
el racionalista acérrimo, como á si mismo 
se llama, y coufiesa que en los hechos de 
que lia sido espectador y cu parte actor, no 
puede darse explicación si no es recurriendo 
á la propia alucinación, á incuos que no se 
quiera admitir una intervención oculta de 
fuerzas que rigen á esos fenómenos, cuya 
ley aún no ha descubierto el hombre. Esta 
ouevafuerza, que Mr. Jacoiliot llamaría fuer- 
eaespirtlica, y que el químico inglés JV. 
Crook 's llamó ya faena psú/nica, como el 
sabio Cox. hace aveuturar al primero la hi- 
pótesis de la «alianza de la inteligencia con 


la fuerza física para obrar sobre objetos ina- 
nimados, sin prejuzgar por. eso en modo al- ' 
gimo la causa que hace obrar a esta fuerza: 

Y concluye diciendo que «lio le toca. á él 
pronunciarse ni en aró ni encontrado la 
creencia en los. Espíritus mediadores.» Esta 
prudencia ¡que harian Jjien en tener los que - 
sin conocerlos niegan ios fenómenos espiri-; 
listas), cou otras recientes declaraciones de 
la ciencia, permiten esperar que dentro de 
poco tiempo serán de su dominio. estos lie-,, 
dios quo hoy solo unos pocos estudiamos. 

Ya antes había dicho César pautó cn.su 
Historia üwersal, t. í„¡ jdg: JpÓ, hablan- 
do de la filosofía india; aAtribiiych los, indios, j 
i los' yoquis la facultad de ^or ai través. do - 
los cuerpos; prodigio. que «o jjós.aixévetnos,, 
á negar, mientras no .se nos dé. iiep-explir-i 
cacion satisfactoria do los fenómenos raagf-,, 
néticós; cohlcntándonos pqr ahora. cp&'.fldji ; ! 
mirar las asombrosas fuerzas ooujtjié dpi . 
organismo humano, y la.enejgíq ila una rfc,. 
Juntad iqdpmnblequc reconcentrada en. un’ 
sólo punto nos aísla do la vjd.a oxterjpry 
también en parte de la interior, produciendo. . 
una' lucidez y uq pojer sobrehumanos, y ' Vl 

El mismo historiador escribe, ocupándosp 
délas costumbres del décimo soxto.sjgio, , 
titulo V pág. 188: .La realidad de algujips.i, 
fenóincuós referidos acercado la hechicería, ... 
tal voz no está lejos de. ospl icario. por me- , 
dio del magnetismo animal, arcano que debo 
estudiarse; pero no negarse— El heclio.sub-.. 
sistía y estaba fuera dejo natural; á Ip.cieu.-. 
cia y á.lás ópinio.ue-v deja (¡poca incumbía 
averiguar sus causas.» . 

Eso misínc decimos boy nosotros, raspee.-.. . 
to á los fenómenos del Espiritismo. La ra- 
zón, el hombre sério, antes de fallar y ne- 
gar « priori, debo comprobar los heclios,.y . ., 
aguardar su aplicación del tiempo y do hi 
ciencia. En este terreno afortunadamente se 
ha .entrado ya, contra lo quo esperaban los 
quietistás. 

Eu 1871, la SocioJad Dialéctica do Lon- 
dres publicó un extenso informe, impreso 
eu aquella capital, y que forma un volumen 
de mis de 400 páginas; coa el titulo Report 
on Spiritaatism, of tht Oommiltee of the Loa- 



don Dialéctica! Society. Este informe era el 
resultado de las investigaciones llevadas á 
cabo por la comisión nombrada para estu- 
diar los fenómenos espiritistas; y contenía, 
además, las opiniones de seis sub comités, 
la de los académicos Edmunds, Wallace, 
Sffery, Geary, Cor y Atkinson. y el testi- 
monio de más de sesenta personas respeta- 
bles, entré ollas Lord Lindsiay. Guppy, Che- 
valier, Carponter, Tyndali, HuxIcv.Flam- 
marion y otros hombres de ciencia no mé- 
nes conocidos. De dicho informe resultaba 
probada la oxisteucia de los fenómenos es- 
piritistas, aunque no se trataba de darles 
explicación. . 

En 1874 el célebre químico inglés Wi- 
lliara Crokos publicó tres folletos con el ti- 
tulo Researches in t\c phenoaena o/Spiri- 
tualism, resultado da sus trabajos de cua- 
tro años en averiguación de la existencia y 
causas de los fenómenos espiritistas, que le 
llevaron desdo luego á la siguiente couclu- 
sion: «Aquí hay algo;» y se propone seguir 
estudiándolo, «pues he llegado, dice, al des- 
cubrimiento de uua fuerza nueva, qne llama 
psíquica, no sospechada siquiera de la 
ciencia.» 

En 1875, por último, una comisión do la 
Universidad de San Pctersburgo, en la que 
se cuentan el conocido publicista Alex, 
Aksakof y el profesor Butlerof, ha comen- 
zado á estudiar los fenómenos espiritistas, 
llevando para ello á Rusia algunos de los 
notables médiums ingleses y norte-ameri- 
canos. Sus resultados, desde luego, han 
sido testimoniar la realidad de dichos fenó- 
menos. 

Los nombres de Juan Reynaud, Andrés 
l’ezzani y Camilo Plammarion, filósofos del 
Espiritismo, son bien conocidos, especial- 
mente losados últimos, cuyas obras tradu- 
cidas al español , se lian hecho ya populares; 
y dentro de poco so conocerán otros nom- 
bres ilustres, á quienes las ciencias físicas 
les son deudoras de importantes trabajos, 
figurando en el catálogo de estos alucinados 
ó locos que, despuos de todo, solo intentan 
penetrar los secretos de la naturaleza por 
medio de la inducción y la experiencia com- 


binadas, fein despreciar la tradición religio sa - 
y científica.- ¡No es ese el método pava lle- 
gar al conocimiento de la verdad? 

Cierto es que la inteligencia humana en 
todas épocas se ha entregado á delirios: 
más también es cierto que casi todos los 
grandes inventos y las conquistas dé la ci- 
vilización se deben á osos soñadores esti g- 
raatizados un día 'y luegoglorificados. 

No teman, pues, los quietistas; contra' los 
extravíos de la razón, tenemos la filosofía; 
que nos enseña á comprobar los hechos an- 
tes de indagar las causas, á repetir los ex- 
perimentos para cerciorarnos de la realidad; 
y nos convence de que en el órden intelec- 
tual cómo en el órden físico existen miste- 1 
rioscuyo velo irá levantando el hombro, no- 
con obstinadas negaciones, sino con el es- 
tudio y la ciencia. Para que les estudien lla- 
ma á todos el Espiritismo: esa utopia de hoy 
que será la verdad de mañana. 

Rl riuoHde de Torre-Solanot. 



Sr. Director íle La Revelación. 


Mi hermano en creencias: La misión de la 
prensa es propagar todo lo que tiende á mo - 
ralizar las costumbres, y á engrandecer 
nuestras ideas. u- 

Debe ser eco fiel de todo lo bello y de todo 
lo sublime, para que las columnas de los 
periódicos nos ofrezcan útiles enseñanzas. 

Las sesiones de Córtes tienen sn publica-- 
cion especial, denominada segnn creo el Dia- 
rio délas Sesiones. ¡Por qué las controver- •- 
sias espiritistas no han de tener también 
sinó un órgano oficial, al ménos un cronista- 
qne las comento en sus reseñas? 

Siu taquígrafo es imposible formar un 
cstracto detallado de los discursos; pero la 
esencia de ellos queda en la mente ¿él qne 
con atención escucha, y ese eco, ese recuer- 
do, que van dejando en mi memoria los di- 
putados de las córtes espiritistas, esas remi- 



“iceaeias son las quo yo quiero participar 
á los lectores habituales de L» Bevblacios, 
cumpliendo el proverbio de que algo cale 
mis que nada. 

El 20 de Febrero del corriente año pu- 
blicó el doctor Pulido en La Resista Euro- 
pea un notabilísimo articulo, con el epígrafe 
de La laca Hela casa , y sabido es, que la ima- 
ginación es la monomaniaca de todos los 
siglos. 

En dicho artículoel Sr. Pulido, lamenta 
que el Espiritismo, uno délos muchos delirios 
de la imaginación, amenace invadir á la mi- 
tad do los es pallóles, contándose en las 61as 
espiritistas, generales, jurisconsultos, letra- 
dos, escritores, poetas, artistas, hombres de 
Estado y de todas las demás clases de la so- 
ciedad. 

El 22 de Febrero último, nuestro hermano 
Huelves, en el local de la sociedad espiritis- 
ta española y ante una numerosa concur- 
rencia, con la galana fraselogla que le dis- 
tingue, y á guisa de conferencia, biso dis- 
tintos y elocuentes comentarios sobro el ci- 
tado articulo, congratulándose que nuestro 
ilustrado adversario, confesara: que la mi- 
tad de España tenia la monomanía ó de- 
mencia espiritista. 

Estamos de. enhorabuena; no hace mucho 
tiompo que el Sr. Villamil daba la voz de 
alerta eu El Siglo Futuro con su i Logia Mo- 
derna, confesando á pesarsuyo, quecl poder 
espiritista se iba haciendo temible y daba 
en qué pensar su rápida progresión. 

Pulido y Villamil nos llaman locos, y el 
último nos dirige frases más ofensivas, pero 
los dos afirman y aseguran que el Espiritis- 
mo es un hecho. ¡Loado sea Dios!.... 

Las controversias de la sociedad espiritis- 
ta española no tienen siempre adversarios 
científicos, que es lo que hace falta para dis- 
cusiones de esta especie; porque hay hombro 
que empieza su discurso diciendo paladina- 
mente: «Yo no sé una palabra del Espiritis- 
mo. ui de ciencia alguua, pero vengo á ne- 
gar el primero, porque no lo eutieedo:» ante 
este por que si do la ignorancia, es impoten- 
te toda la elocuencia de los siete Sabios de 
la Orecia; en cambio, cuando los combatien- 


tes poseen iguales conocimientos, nada más 
agradable ni más instructivo, que estos pu- 
gilatos de la inteligencia. 

Actualmente un elocuentísimo racionalis- 
ta-espiritualista nos ataca, especialmente á 
los médiums, negando la mediumnidad eu 
absoluto; diciendo que el hombre tiene sus 
horas de alucinación y de fascinación espe- 
cial y que en ellas créa y da vida á los más 
profundos pensamientos. 

Con este motivo cité el Sr. Calleja en la 
sesión del 22 de Febrero último, losgustos y 
caprichos de algunos de los primeros hom- 
bres de nuestro siglo, y esplieó los objetos 
que necesitaban para confiar al papel sus 
más recónditos pensamientos. 

Dijo que Víctor Hugo no podia escribir 
sus obras inmortales sin tener en su mesa 
una calavera llena de rosas. 

Alfonso Kar, el vendedor de violetas, sino 
juega con su hermoso perro deTerrnnova, 
no tiene inspiración, y Chateaubriand, sino 
tenia á su vista uu globo de cristal con in- 
quietos pecesillos, no podia escribir susi/er- 
tires ni su denúde! Cristianismo. 

Calleja pedia esplicacion de estas peque- 
fieces en tan grandes hombres y la prueba 
innegable de la revelación ultra-terrena. 

Nuestro hermano Huelves demostró cum- 
plidamente la existencia de la comunicación 
de ultra tumba, |>eio lo avanzado do in hora 
no perm itió á nuestro distinguido adversa - 
rio ni negar ni conceder. 

Pedia el Sr. Calleja esplicacion sobro los 
gustosy escenlricidades de los grandes hom- 
bres, y muchos de ellos se encuentran en 
sus mismas obras. 

¡Victor Hugo! el hombre de los contras- 
tes, el queso detiene escuchando la conver- 
sación do tres niños cu su poema-novela 
El nóvenla y tres, y describe á renglón se- 
guido coa épica entonación los horrores y 
los estragos de la guerra civil, ¿es do es- 
trenar que le gustemiraria calavera de un 
hombre, símbolo de la muerte, de la disgre- 
gación de nuestro sér, y sobre ella, rebo- 
sando vida y perfumes á las gentiles rosas 
emblemas de la belleza y de la juventud? ¡la 
sombra y la luz! ¡la nieve y el fuego! ¡el 



desencanto y la esperanza!.... La imágen de 
la existencia que también analiza Víctor 
Hago, justo es qne le agrade contemplarla 
para objetivarla en su pensamiento. 

¡Chateaubriand! admirador profundo del 
Universo, necesitaba ver un átomo que le 
recordara el mar, porque esto es la fotogra- 
fía del infinito. 

Todo en la vida tiene su esplicacion si 
con atención estudiamos las cosas y les hom- 
bres, las causas y los efectos. 

Eu las sesiones esperimentales estamos 
obteniendo muy buenas comunicaciones; de 
una de ellas recuerdo la siguiente definición 
digna de trascribirse. 

la ratón es la justicia ie la inteligencia. 

En este resúmen escrito á vuela pluma, 
vea V. Sr. Director la introducción, el pró- 
logo ó prefacio de las revistas mensuales 
que lo quiero enviar, para que las inserte en 
Le. Revelación. 

Lástima es, y grande, que Un brillantes 
discursos no tengan mejor comenUrisU: pe- 
ro anto no tener ninguno, repetiremos el 
antiguo adagio: que del agua vertida, algu- 
na sea siquiera recogida. 

Adiós hermano, salud y paz, 

Amalia Domingo Soler. 

Madrid. 

— — -VWWWtn 

NOTAS PARA UN LIBRO. 

Nacer llorando es vivir muriendo; luego llo- 
rar es nacer, morir es vivir. 

La esperanza es la brújala de la vida; cuando 
no hallamos esta, entra la desesperación. 

No todo el que ama sabe amar; el amor tiene 
como primer libra la fé, y la fé parte de lo infi- 
nito. 

Entre el ser que ama y el que es amado, alli 
está Dios, y donde está Dios existe la verdad; la 
verdad es por lo tanto la sintesis del amor. 

El triángulo emblema del amor, tiene graba- 
dos en sus tres vértices estas palabras: verdad, 
asistencia y sufrimiento. 

El amor es la ambrosia de la vida; para vivir, 
se necesita amor, y el que no ama no vive. 


El corazón es nn libro que no todos saben 
leer en él: el SgUabns de tan bellas páginas es 
la fé. 

El amor es una nota que Mozart no pudo 
traducir en melodía. 

El amor es un canto que Ovidio no pudo tra- 
ducir en sentimiento. 

El amor es una flor perenne que abre sus 
hojas ante Dios. 

El amor es un trino, que no hay ave que lo 
pneda siquiera parodiar. 

El amor es una gasa, que nadie trata de ras- 
gar; se siente, pero no se vé; se percibe, pero 
no se rompe. 

El saludo del amor es el .hista luego, de mi 
espirito. 

El que en tu amor vivió, en tu amor te dejó 
y en el te espera; vivo, pues, para ti, mis bra- 
zos te esperan ante Dios para ceñirte la aureola 
de la felicidad. 

A Dios, bien mío eterno. 

Lou. 

Madrid 23 Mayo 1875. 

I. 

Hermanos del alma; ¡Sabéis quién es Lola! 
es un alma buena que dqió la tierra hace diez 
años, cuando había visto florecer los almendros 
diez y nueve primaveras. 

Escogió para escenario de su vida i la orien- 
tal Sevilla, la del morisco alcázar, la del tem- 
plo gigante, cuya torre, cual osado areonauta, 
quiere elevarse por el espado. 

¡Sevilla!... . la que mereció que el célebre Ro- 
drigo Caro le dedicara una magnifica poesía que 
termina con estos dos inspirados versos. 

¡Salve! primera fábrica española' 

¡Madre de todas, hija de tí sola! 

En sus bosques de naranjos y limoneros, en 
las márgenes de su tranquilo Guadalquivir, y 
en las artísticas capillas de sus templos pasó 
Lola los años de suinfimeia, y las horas bendi- 
tas de su juventud. 

De precoz inteligencia, á los cuatro años sa- 
bia leer y escribir. 

Una de sus compañeras de colegio tenia un 
, hermano que contaba 6 años y se llamaba 
Eduardo; éste y Lola se vieron y se amaron; 
estas afecciones son muy generales en los ni- 
ños: pero la de mis pequeños héroes presenta- 
ba carácter distinto. 

I! Todas las tardes los llevaban á paseo á una 
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plaza situada en el centro de la ciudad; la igle- 
sia del Salvador dá generosamente su nombre 
á la plaza y como apéndices de dicho templo 
hay dos capillas, dedicada una al Señor de los 
Desemparados y otra á la Virgen de las Aguas; 
esta última tiene u n as gradas de piedra, donde 
nunca faltan ancianos que duermen ó rezan y 
chicuelos revoltosos jugando á la pelota y ha- 
ciendo ejercicios gimnásticos, que acaban mu- 
chas veces con la paciencia de los devotos, con- 
virtiendo aquel parage en un nuevo campo de 
Agramante. 

Lola y Eduardo también eran asiduos con- 
currentes de aquel circo en miniatura, aunque 
ellos no jugaban; subian al último escalón y 
asiéndose á la reja que cierra el santuario, decía 
la niña dulcemente: 

— ¡Madre mial Virgen de las Aguas, haz que 
Eduardo sea bueno. Este se arrodillaba junto i 
ella mirando de reojo i los muchachos que se 
asestaban sendas pedradas. Lola lo advertía y 
haciendo visages con su fresca boca y sus lin- 
dos ojos le decía medio mandando y suplicando: 
—Rezas? si no rezas no te quiero, y viendo que 
el chico no cambiaba de actitud, replicaba con 
enfado— ni te daré mis postres. Estas palabras 
producían mis efecto, y permanecía quieto al 
lado- de su compañera— la que no rezaba las 
oraciones rutinarias que se enseñan á los niños: 
únicamente repetía— ¡Madre! haz que Eduardo 
sea bueno. 

Cuando bajaban solía Eduardo saludar con la 
cartera en que llevaba los libros á los chicos 
qué encontraba al paso, y estos no se quedaban 
atrás al emprenderse la lucha. Lola lloraba y 
entonces su compañero corría á su lado: los 
muchachos le llamaban cobarde y él decía: 

—SI no llorara mi novia... ya veríais lo que 
yo era. 

— ¿Ese feo es tu novio? le preguntaban á la 
niña en son de mofa. 

—No, no es mi novio, contestaba ella con 
gravedad impropia de sus cortos años, es que 
-yo le quiero. 

¡Grande y profunda contestación! ella revela- 
ba la santa misión que traía á la tierra y que 
solo después de abandonar este mundo se po- 
dría apreciar y comprender. 

II. 

Iban juntos al colegio: Lola, Eduardo y una 
hermana de éste; la primera entregaba al se- 
gundo todas las mañanas sus postres del dia 


anterior y una carta en que solía espllcarle co- 
mo se llamaban las frutas ó los dulces que le 
daba y si le había reñido su madre por haber 
roto la muñeca ó haberse manchado el vestido. 

Inocentes epístolas que servian de base para 
la eterna comunicación que había de enlazar á 
aquellos dos séres. 

Los años pasaron y los niños naturalmente 
fueron creciendo: i ella la sacaron de! colegio 
y á él lo enviaron á Córdoba i seguir sus es- 
tudios. 

Tres inviernos estuvieron separados; pero sus 
pensamientos siguieron en comunicación por 
medio de la más activa correspondencia, pues 
era diaria. 

Al fin él volvió y los dos adolescentes con- 
tinuaron representando los papeles de Pablo y 
Virginia, de Julieta y Romeo. • 

Se veian, se hablaban, y se seguían escri- 
biendo sin interrupción. 

III. 

El padre de ella ocupaba una gran posición 
social, y cuando vió que su hija había dejado 
las alas del ángel para adquirir las gracias de 
una jóven llena de atractivos, á li cual dispen- 
só la alta sociedad la más favorable acogida, le 
pareció muy oportuno que Loladcjara sus amo- 
res de niña, y pensara en casarse con un hom- 
bre rico y opulento: condiciones que Eduardo 
no reunía, porque si bien pertenecía á una 
buena familia, ni era conde ni millonario. 

Lola suplicó, rogó, y apeló á todos los me- 
dios y recursos que tiene la ternura filial para 
conmover el corazón de un padre, más ¡ay! 
todo fue en vano: entóneos se revistió de se- 
riedad y dijo sencillamente: 

—Padre mió, no se quiere más que una vez 
en la vida, yo no tengo más que un corazón y 
ese será de Eduardo eternamente. 

IV. 

Viendo su negativa, se la llevaron sus padres 
á viajar; pero todo fué inútil; ni en Inglater ra, 
ni en Francia, ni en Alemania, ni en Rusia lo- 
graron verla sonreir; pálida, triste, y serena 
cruzaba por las ciudades como si recorriera 
distintos cementerios. 

Volvieron á Sevilla y Lola volvió á verá 
Eduardo más enamorada que nunca. 

Su padre supo estas furtivas entrevistas, se 
encolerizó y la encerró en un convento, donde 



Una hermana suya se encontraba ejerciendo el 
alto cargo de abadesa. 

Los dias pasaron, los meses trascurrieron, y 
la salud de Lola se alteró hasta tal punto.qnesu 
tia mandó llamar á su hermano y le dijo: que 
ella no podia consentir semejante asesinato: 
que Lola se moría sino dejaba el convento; y 
ante tal disyuntiva, el padre cedióy la pobre jo- 
ven abandonó la clausura. 

V. 

La salud de Lola fue agostándose por mo- 
mentos y ai ver que iba á morir La dejaban ha- 
blar con el prometido de su alma, que era digno 
de tan puro amor. 

La hermosa niña llegó un dia en que no pudo 
abandonar su lecho, y entonces su padre tar- 
díamente arrepentido, fuá á buscar i Eduardo, 
que durante cinco meses no se separó de la en- 
ferma ni un solo instante, esceptuando las in- 
dispensables horas de descanso. 

Lola se moría lentamente; pero revelaba su 
rostro la más santa resignación, diciéndole re- 
petidas veces al amado de su alma. 

—No temas quedarte solo, yo siempre, siem- 
pre estaré á lu lado', no te abandonaré jamás. 

Ni el uno ni el otro eran espiritistas, de con- 
siguiente no podían apreciar en todo su valor 
la certeza que tenia Lola en no separarse de su 
amante. 

Conoció cuando iba á morir, y estrechando 
las manos de Eduardo entre las suyas, sin exha- 
lar una queja, se sonrió tristemente y cerró sus 
hermosos ojos para no abrirlos más en la tierra. 

El cumplió religiosamente con todos los de- 
beres que impone un verdadero amor, la acom- 
pañó hasta el cementerio y arrojó el primer 
puñado de tierra sobre su blanca caja. 

Guardó la llave del ataúd, fue á su casa y en- 
cerró en. un cofrecito las cartas que durante 
quince años le habia escrito su amada y des- 
pués emprendió uno de esos viajes en que se 
consigue cansar el cuerpo y fatigar el alma. 

Pasaron años, y Eduardo siempre recordaba 
á Lola; conoció el Espiritismo, y apenas hubo 
leído las obras de Alian Kardec, sintió deseos 
de comunicarse con su inolvidable Lola, la evo- 
có y hé aqui la primera comunicación de ella. 

VI. 

-Gracias á Dios que conoces el Espiritismo, 
porque asi puedo velar más directamente por tí. 


• Hace algunos siglos que te conocí en el espa- 
cio y te amé, porque vi que sufrías: erasun es- 
píritu débil muy apegado á la materia. : 

Durante tres encamaciones hemos estado jun- 
tos en la tierra, siempre nos hemos amado; pero 
nunca- nos unió el lazo del matrimonio, ni tú 
ni yo merecíamos esa terrestre felicidad. 

He muerto jóven para quetu'espíritu rebelde 
se dominara por el sufrimiento y adelantara en 
su perfección; tú necesitasdel dolor para pro- 
gresar; la molicie y placer te convierten en un 
miserable libertino, y gracias que mi recuerdo 
te salva muchas veces de caer. 

Estoy satisfecha de tu cariño, me quieres sí; 
pero á veces para olvidar tu pena te entregas 
en brazos del desórden y es necesario que pon. 
gas un correctivo. 

Quiero que te cases para que formes una fa- 
milia, de la que yoseré el espíritu protector, ve- 
lando especialmente por tus hijos. • 

Este es el resúmen de la estensa comunicación 
que recibió por primera vez el protagonista de 
mi verídica historia. 

El cumplió religiosamente el mandato de Lola, 
se casó con el melancólico-convencimiento que 
vivirla tal vez tranquilo, pero, nunca. feliz, 

Desgraciadamente no se engañó;' cambios de 
fortuna lo dejaron sumido en la pobreza, y su 
esposa no quiso consolarle en su triste situa- 
ción: sino que egoísta y despreciable, volvió á 
su bogar paterno, diciendo que no estaba acos- 
tumbrada á pasar miserias y no podia vivir en 
la escasez; y dqjó á su esposo luchando con las 
adversidades de la vida, llevándose un niño, fru- 
to de su unión. 

El pobre Eduardo la vió marchar sin sorpre- 
sa alguna, el hijo de su alma era lo que más 
sentía; pero en la impotencia de su desgracia, 
cómo reclamar á su hijo, sino tenia pan que 
darle! 

Lola se comunica con él diariamente, fijándole 
la linea de conducta que debe seguir. 

De un hombre indolente, ha hecho un ser 
laborioso y resignado, rindiendo culto álamo- 
ral más pura; trabaja humildemente para bus- 
car los medios de subsistir, con la paciencia 
evangélica de un mártir. 

Perdona todas las ofeusas, y trata de hacer 
bien al que le perjudica: recobrar á su hijo es su 
única aspiración en la tierra, todos sus pensa- 
mientos, acciones y palabras van dirigidas á él; 
su hijo es su muudo: Lola es su eternidad. 

Esta le dice que espere, que todavía su esposa 
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reconocerá su falla, se regenerara, y de nna 
mujer material y egoísta, se trocara en una 
santa y la. hará feliz. 

El vire más en el pasado que en el presente: 
cien y cien teces me ha contado con innume- 
rables detalles la historia, que yo he compen- 
diado en estas lineas. 

El Espiritismo es una Terdad. pero aunque 
fuera una utopia deberíamos aceptarla; porque 
con ella se regenera el hombre, y se eleva por 
medio del trabajo y del sufrimiento hasta la 
apoteosis del sacrificio, santificándolo la abne- 
gación. 

¡Bendito sea una y mil veces el Espiritismo! 
dichosos de nosotros el día que sea su doctrina 
-* 1 cddigo.que rija en el universo: su lúa ines- 
tinguible irradiará en el abismo del dolor, la fé 
razonada reemplazará á la duda, á la indiferen- 
cia, y al fanatismo; triunvirato fatal cuyo poder 
ha pesado tantos siglos sobre la humanidad. 

AkoIm Domingo y Soler. 

Alicante. 


DICTADOS DE ULTRA-TUMBA 

SOCIEDAD alicutua 

DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

Sesión deiñ de Octubre de 1874. 

¿De qué modo puede contribuir el Espiritismo 
al progreso de la humanidad! 

Médium E. 

Cumpliendo todos sus adeptos lo que de ellos 
exije el Espiritismo. Si los espiritistas son en la 
vida práctica dechados de bondad y de virtud, > 
si aman con vehemente pasión á todos los hom- 
bres, si se sacrifican por todos los progresos, si 
estudian todos los adelantos, si son, en fin. la 
encarnación viva del bien, del genio, del Cris- 
tianismo, trasformarin de dia en dia las condi- , 
dones de la humanidad, aumentándose prodi- 
giosamente el número de sus adeptos. 

b'nadoctrina de paz convierte al mundo, y la 
vuestra en efecto viene á amenguar hoy la 
guerra y hacerla desaparecer. Las barreras que 
dividen á los hombres caerán ante la propagan- 
da de la fraternidad espiritista, el egoísmo que 


reina hoyen los pueblos, dará paso á la virtud, 
y las naciones borraran de sus cddigos todo lo 
que amengua y mancha la conciencia, sustitu- 
yéndola con leyes sábias y humanitarias. 

¿Creéis que esta puede realizarse en un dia, en 
una década, en lo que vá de siglo! No pongáis 
al progreso plazo. El se realizará pausada, pero 
seguramente. El tiempo es suyo y vuestra la 
eternidad. Obreros de la civilización, si queréis 
aminorar las distancias, trabajad con ahinco, 
mejoráos, instruios y practicad á todas horas el 
bien, y estad seguros que cada buena acción por 
vosotros realizada, es una batalla ganada al 
enemigo común, al egoísmo. 

No titubeéis. El Espiritismo es la paz entre 
los hombres; pero hay que comprarla vendien- 
do antes la vuestra, sacrificada ante el interés 
común. En las filas del progreso solo caben co- 
razones generosos, que tengan fé en las ideas 
del porvenir, en la justicia de Dios. 

Trabajad en cuanto os salga á mano, que hoy 
os ofrecen trabajo la política, la religión, la 
ciencia, la filosofía, la medicina, la economía 
política, el arte, la literatura, todo, en fin, el 
campo vasto de la especulación. En todas par- 
tes hace falta que brille la convicción, la moral, 
iafé, la consecuencia, la caridad, las buenas 
costumbres. Trabajad y podréis aún alcanzar 
opimos frutos de vuestro trabajo actual. 

No rapareis en la obra. Ella se realizará. 
Millones de obreros esperan la señal, ganad 
vuestro salario sino queréis ser despedidos de 
la obra; pues ya sabéis que el gran Arquitecto 
que la dirige, no teme á los acontecimientos que 
provoca el despecho, el interés y el fanatismo. 

R. 

Médium Feroz. 

El Espiritismo puede contribuir al progreso 
de la humanidad, practicando la virtud que el 
Espiritismo demanda. El Cristianismo ha con- 
tribuido relativamente al progreso, y habiéndo- 
se fundido hoy en otra doctrina más elevada, 
esta última realizará definitivamente cuanto el 
Cristianismo no ha podido conseguir. 

El Cristianismo necesitaba razón y esta se la 
ha dado el Espiritismo, esta hermosa filosofía 
ha contribuido á formar el conocimiento exacto 
del porvenir del hombre, y cuando el corazón 
estaba próximo á cerrarse, perdida la esperanza 
déla Religión, el Espiritismo, como un bálsa- 
mo de inefable consuelo, ha vigorizado el espl- 



ritu. Mucho necesitáis trabajar para llevar a la 
humanidad por el camino de su reforma á los 
tiempos en que la caridad sea la ley de los co- 
razones. 

Q. 

Hacen un cargo los adversarios de nuestra es- 
cuela, diciendo: ¿por qué no ha venido antes el 
Espiritismo á regenerar la Humanidad! 

Médi um E. 

Los espíritus que hoy han enseñado el Espi- 
ritismo, fueron también los que conversaron con 
Moisés y los Profetas, los que escribieron la vi- 
sión del festín de Baltasar, los que descifraron ¿ 
José el sueño de Faraón, los que se mostraron i 
los Magos y i las Pitonisas, los que inspíraron'á 
los Apóstoles, los que ayudaron i los Padres de 
la Iglesia y i los primeros hereslarcas, los que 
siguieron i los astrólogos, hechiceros y brujos, 
los que se divertían con los condenados y ende- 
moniados, los que trastornaron las casas como 
duendes, los que inspiraron d los Santos, los 
que conversaron con Sócrates y Svendenborg, 
los que dieron notable comunicación á Lavater] 
los que ayudaron i Mesmer y sus discípulos, los 
que trastornaron i Teresa de Jesús, los que si- 
guen aún díciéndole i la humanidad que des- 
pierte. ¿Qué culpa tienen ellos que esta fuera 
sorda á sus ruegos y que tan egoísta se mostra- 
ra! ¿Qué culpa tienen, si los doctores de la ley 
han querido acaparar el don del Espíritu Santo, 
y elevarlo á lo sobrenatural, erigiéndole en pri- 
vilegio de los suyos, para aceptar la comunica- 
ción de lo que ellos quieran y desechar la que 
no les convenga? 

No se ríen de vosotros, no se motan de vues- 
tros curanderos, no ríen de vuestras inspiracio- 
nes, pues hoy creén y propagan la maravillosa 
cura del agua de S’xtslrt Seier, Je Unriee, hoy 
tienen iunapobre ¡tüe Laten con llagas incura- 
bles, que rehúsan todo tratamiento terapéutico. 

Ellos quieren lo sobrenatural para poderlo di- 
rigir: de aquí que hasta hace poco tiempo qué 
la conciencia no se ha hecho independiente, no 
se ha fijado el hombre en la danza de las me- 
sas, que venían danzando cón todos los mue- 
bles desde que los hay sobre la tierra Pero el 

hombre vulgar era pequeño para recibir tan 
fuerte alimento, su razón no podía digerirlo y 
los que sabían, teman que negar el fenómeno 
ó vincularlo para esclavizarle; de aquí los si- 
glos que duró su imperio, de aqui su próxima 
ruina. 


Cada revolución viene cuando los elementos 
están dispuestos á provocarla. En 1848 tras- 
tornó i los Estados-ünidos la danza.de las 
mesas y si en 1868 no hubiesen proclamado la 
libertad de cultos, hoy . no podríais propagar 
vuestra salvadora doctrina por la persecución 
que sufriríais. . 

A su tiempo se realiza todo, antes no; porque 
la humanidad es demasiado . numerosa para con- 
vertirla en un momento. Estudiadla historia y 
os convencereis de ello. La lucha de Gálileo, la 
de Colon, la'de Guttemberg, etc., son. tantas 
etapas que marcan el apego dél hombre i la 
tradición. 

R. 


Sesión del 22 de Entra de 1876. 

Médium Perez. 

Espontáneo. 

Miradle, acurrucado en un rincón, él solo 
con su pensamiento; tentado por la envidia, 
escitindole el alma el deseo de ser, de tener, 
de adquirir, de rodearse de felicidades; cla- 
ma al cielo y no le oye; ruge en los profundos 
abismos y el propio eco le ensordece; llora y 
sus ligrimas son hiel amarga, que prueba sin 
querer; cuando el hipo le hace gesticular, el 
labio murmura, digomal, refunfuña, se inquie- 
ta, lanza miradas de impaciencia por doquier' 
maldice, escupe al cielo y le ciega su propia 
imprecación. Es el tívo retrato de la impureza; 
la sociedad es su enemiga, el hombre su ver- 
dugo, su estrella la mis negra, su porvenir el 
mis oscuro, su cielo el que mis luto viste; él 
no tiene conciencia de Dios, él no piensa de 
donde viene su desventura, él solo considera 
qué el mundo puede ocultar la llave de su fe- 
licidad y se la niega, y por eso desprecia al 
mundo y guarda sórdidamente en su corazón 
una cruel venganza y en su alma estereotipa 
con fuego el sello de la perdición; porque no 
no sabe otra cosa, ni vé otro destino para el 
hombre, que el dinero, el gocé, el desenfreno 
de la pasión en la juventud, la infamia mis 
refinada en la edad madura, el recuerdo de su 
dorado bullicio en su vejez. 

Este es el hombre materialista. Esta es la 
fiera del siglo actual y esta fiera vive, pulula, 
se agita y eú sus convulsiones muchas veces 
hace presa, sale victoriosa y se pasea triun- 



fante en la carroza del mondo, i la vista de las 
victimas sacrificadas é inmoladas en so torpe 
ambición. 

En las luchas políticas, estos repugnantes 
tipos asoman á la faz de la tierra y tiran con 
desesperación del carro del progreso, lo con- 
ducen por el precipicio mis horrendo y lo 
vuelcan para apoderarse luego, en la confu- 
sión, el desbordamiento y la inquietud del 
rico botín, que arrancan á la sociedtd asesi- 
nándola y desquiciándola. París, Madrid. Lón- 
dres, .Boma, las, grandes capitales del mundo 
se han estremecido ante esas fieras que exis- 
ten siempre, que viven disfrazadas de hom- 
bres, que se rodean con Í 1 y que se presentan 
con su repugnante ropaje, cuando el clarín de 
las revoluciones suena en el ámbito de las ciu- 
dades y en el corazón que palpita por la dig- 
nidad del derecho conquistado i la opresión y 
á la tiranía. La política y el destino del hom- i 
bre corren parejas por el camino de la vida, y 
se enlazan en estraño consorcio; por poco que 
reflexionéis, encontraréis la verdad de este he- 
cho; la sociedad tiende á perfeccionarse ;de qué 
manera? rodeándose de todas los felicidades de 1 
la vida conquistadas i fuerza de inteligencia; 
la sociedad será perfectamente feliz, cuando 
ninguno de 6us miembros carezca de trabajo, y 1 
por consecuencia de riqueza con que satisfacer í 
todas sus aspiraciones; el hombre parte inte- ' 
grante de la sociedad, sérá feliz cuando éste 1 
contribuya á ennoblecer con su dignidad y con ! 
su ciencia ese cuerpo colectivo llamado so- 
ciedad. 

SI, amigos míos; el hombre que se querella 
de Dios y le niega; que se querella de su des- i 
tino y le insulta, que maldice al hombre y le 
escupe, que reniega del sol que calienta sus 
ateridos miembros y que se afana en las ti- 
nieblas, pensando á qui¿n burlar sus esperan- I 
zas, a quién usurpar el fruto de su trabajo y á 
quién hacer llegar la punta de un puñal al 
corazonpará arrebatarle su existencia en ánsia 
de su engrandecimiento, menospreciando así 
la voz de su conciencia, el respeto i la ley hu- 
mana, después de la Divina; el hombre que í 
ruge en su solitaria estancia cuando la miseria ¡ 
le acosa y el destino implacable le persigue; ese ' 
hombre no recuerda su pasado ó desconoce la* 
inflexible ley de la Providencia qué le hiere 
por dónde él mismo hirió, y no se atreve á so- 
portar con santa resignación todo el peso de 
sus crímenes y él repugnante escándalo de sus ■ 


desaciertos y de sus maldades. Desgraciado de 
él y mil veces desgraciado! si rompe la barrera 
que se impuso y se arroja al torrente de la 
vida ¿ costa de la virtud ultrajada, que con 
airada mano escarneció en la sombra de la no- 
che. Desgraciado y mil veces desgraciado! 

Q. 


COMUNICACION FAMILIAR. 

18 i fe Jmi o it 1875. 

M. J. B. 

Hijo mió; te espero en este mundo de felici- 
dad moral, para que disfrutes de las delicias y 
goces que Dios proporciona á los buenos hijos, 
que practican la caridad cristiana con fe, hu- 
mildad y benevolencia, asi como los consejos de 
buenos espíritus. 

También espero ahora que has llegado á ser 
adulto, i la pubertad, que es la edad más pe- 
ligrosa y de perdición para la juventud, que te 
abstengas y no te juntes con jóvenes de mora- 
lidad dudosa, viciosos y libertinos, que los tales 
con su depravada conducta ó inclinaciones sen- 
suales, te arrastrarían con sus consejos al preci- 
picio de las malas pasiones, y estas i la perdi- 
ción de tu alma: á esto llamáis vosotros pasa- 
tiempo y diversión, siguiéndolas malas influen- 
cias del espíritu del mal. 

Hijo mió; te suplico, te ruego en nombre de 
Dios, practiques y pongas por obra los sanos 
consejos que te doy, y te dá tu cariñosa madre 
por influencia de espíritus buenos, vuestros 
guardianes y protectores; no desprecies tan 
santa moral, y si eres bueno, serás bendecido 
por nuestro padre Eterno y te cubrirá con su 
efldvlo divino y no tendrá cabida en tu corazón 
la influencia del espíritu del mal; pero sí deso- 
yeres mis palabras, lo que no espero, entonces 
no tendrías tranquilidad en la tierra, y cuando 
vinieras al espacio y reconociera tus malas 
obras, entonces seria el llanto y el crujir de 
huesos, y rechinar de dientes, como dice nues- 
tro hermano Jesüs en el Santo Evangelio. Es 
decir, el sufrimiento y la separación de tus fal- 
tas, el estacionamiento y paralización de tu 
alma en el progreso moral, que debía haber 
realizado en esta existencia terrena. Tal vez tar- 
darías centenares de siglos en realizar y poder 
llegará la altura perdida, que por tus vicios y 
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neglígenrias dejaste de alcanzar. Hijo mió, 
aquí no tan Solo sufre el espíritu por haber he- 
cho el mal, sino también por no haber practica- 
do el bien; no basta decir no he hecho mal a 
nadie, es preciso haber hecho todo el bien po- 
sible á todos.sus hermanos, hijos de un solo pa- 
dre, que es Dios. 

Francisco, yo inspiro y higo escribir al mé- ! 
dium para poder realizar mi pensamiento y ha- | 
blar contigo, y otro espirita elevado me inspi- 
ra i mi, porque mi inteligencia es limitada; 
esta es la fuerza que nos induce á obrar bien; 
esta es la armonía' que rige y gobierna á los 
sáres, y en. todo lo creado esta es la relación 
indestructible. . que armoniza todas las co- 
sas, .que : ha. existido y.existiri entre los en- 
carnados y desencarnados; este es el amor y 
simpatía que nos une por todos los siglos de 
los siglos é in-eternum, y esta unión y ar- 
monía nos conduce de encamación en encar- 
nación' de erraticidad en erraficídad, i la per- j 
fecclon relativa por nuestro trabajo incesante, 
realizado en ella para el bien, practicando de || 
este modo la caridad. ;l 

El bien i nuestros semejantes se hace sin ! 
pensamiento de retribución. 

Hijo, las diversiones salvajes que pertenecen 
á otrqs tiempos mas atrasados moral y mate- 
rialmente, cuando se gobernaban por el instinto 
y no por la inteligencia, no son buenos para el 
siglo XIX, en el que la moral de Cristo reina en 
los corazones. 

! Esas horas de descanso dedícalas al estudio 
de las doctrinas espiritistas para que seas buen 
cristiano. 

Las corridas de toros, las riñas de gallos, et- 
cétera, etc., no son buenas; les animales debeis 
respetarlos sino teneis necesidad imperiosa de 
matarlos para alimentar vuestro insaciable y 1 
grosero estdmago. 

Contempla, estadía, reñexiona cuanto te digo, I 1 
no hagas que algún dia tenga que compadecer I 
tus desaciertos por caprichos, que debiste dese- 1 
char y que te hicieron desatender tus deberes ¡I 
de amor filial. 

No rae olvides, yo te acompaño á todas par- !) 
tes, presencio todo lo que haces, inspecciono ¡ 
tus trabajos, veo tus juegos y leo en tus mas ¡ 
recónditos pensamientos; ama i Dios Nuestro j 
señor, ama á tu madre, ama á todos tus herma- 
nos.'y campadece á los malos, no los aborrez- 1 
cas y serás buen cristiano. 


VARIEDADES. 

De la materialización de los Espíritus 


{TnivuwiiíL. Á iUaiuij. 

Beflecsiokbs sobre ios ESTUDIOS DÉ EMU ' 
HARDÍKGE-BR1TTEX. 

- Tales, en el género. de fenómenos .que el 
médium William lia presentado en Paris, ol 
titulo de un estudio hecho por Emma Hnr- 
diogeBritten, inserto eo el periódico Banner 
of LigJu, que analizamos ú continuación. :' 

La cuestión, dice el autor! *3. cómiíleja . 
difícil, tanto más ouanto.que las condicionas 
exactas en que el fenómeno se verifica son 
muy poco de apreciar, tanto á causa db-la 
oscuridad de las lámparas reputadas por nd- 
cesarias. cnanto por ol corto 'mlraeró de ob.- 
■servadores competentes. y dignosde fé. i u 

Verdad es que como hace tiempo ■ lo. iesta¡- 
bleció Alian Kardec, poseen los Espíritus 
medios decondensar entorno desí: los ele- 
mentos constitutivos do la materialidad, 
comprendiendo en ellos al cuerpo: humano, 
de obrar de la misma manera sobre la made- 
ra .los metales y vegetales, descomponerlos ó 
recomponerlos, hacer atravesar las, sustan- 
cias reputadas por impenetrables, y que la 
prueba de estos postulados reside en Ibs in- 
numerables hechos establecidos, estudiados 
y calificados desde hace veinte aüos eu los 
anales del Espiritismo. 

Partiendo iojmas premisas, no hay difi- 
cultad en admitir que los Espíritus puedan 
en cierto modo revestirse do cuerpos que fa- 
brican con gran facilidad. Las diversas faces 
de la vida fisiológica dan en efecto lugar á 
segregaciones constantes de productos hu- 
manos volátiles, en la atmósfera, á tal pun- 
to que el aire ambiente está si no saturado, 
al meaos lleno de estas partículas esenciales 
que se hallan por esta razón á disposición de 
los Espíritus. Tal es la hipótesis presentada 
por el autor como de su propiedad y véase 
ahora ia que sobre el mismo puutoTprofesau 
ios Espíritus. 

La sustancia orgánica del periespiritu eu 


T. C. 
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genei-al, no es óthí césa : mas que ana fun- 
ción dal elemento universal; que electricidad 
animal .cuya atributó ó manifestación es ia 
futrí* propiamente dicha. Sin hablar aqui 
de la esencia distinta del espirita, interior á 
él, cuyo ¿tributo especial es la inteligencia 
y que hace, cou. relación al periespiritu ci pa- 
pel que este hace cou pj cuerjm, es claro que 
siendo este periespiritu ó electricidad animal 
un manantial dé.fuurza, está la fuerza ¿dis- 
posición de los Espíritus, i ; re: ' .a 
- ' -lia olectricidad es, por otra aparte, el gran 
motoá’por el que se producen: todás lis -ma- 
nifestaciones. de la naturnleaa,.dpsde los. ga- 
ses invisibles hasta los sólidos: mis pesados. 
No se conocen tu(|avia aun generalidad sino 
algimós ejemplos, tales coino la liquidación 
idedbsigisej.da.(lescomposicioude' los líqui- 
dos, ila; ftir-macion de-das tempestades. la de 
■Jos aérolitosimtc. pero no refiriéndose siuo i 
aquellas imauifpstaciaOes qnc sabed iiom- 
-braorop'roducir; si el! encarnado-con. sos, co- 
nocimientos y sus medios impcrfeéJos pue- 
-da efectuar tan radicales trasfermsciouesvpi 
qné resultados - ho- podrán -Hogar séresonis 
udelanta-los,: provistas sobre todo da enaps- 
-r<Uo eUctrieo tan perfecto, ame el perietpiri- 
tet Aai es.en efecto. como se verifica ¡por-la 
condensación. <lo lasiemouéuiones humanas 
la cristalización tcmporálde las formas mi- 

-tekU**drt¡i<-,i l-u!, linter ,, . . . 

> iKnJo-qua-mmeierne'ádas condiciones :en 
-que sesnanifiesta esta mediumnidád párticu- 
lar, aparece que la electricidad -animal, ó lo 
qus-es la misma cósa, el magnetismo perso- 
nal, difiere eu razónale-la moral y del físico 
dú cada uno. Imagínese desde Inego un en- 
cimado cuyo fluí lo eléctrico personal pro- 
cedente sobre todo de la Organización física, 
sea abudante, de emisión fácil y negativo, 
y so tendrá constituido un buen médium de 
efectos físicos. Que surja uu-Espiritu análo- 
gamente dotado poro de electricidad posi- 
tiva, y tenderán los dos fluidos i combi- 
narse como eu ios dos polos de una pila. Que 
estas naturalezas apropiadas se encuentren 
rodeadas de otras naturalezas similares cu 
uu grupo, por ejemplo, y orecieudo el poder 
de acción como lo hace -una batería eléctrica 


con el número de sus elementos, bien, pronto 
electos físicos-qúe poco há parecían imposi- 
-blcs-llégaráu á ser un -juego y así sneosira- 
meote. La repród Sentón de los fénoriféiiós dé 
la-vida orgánica ó del iñ'áv'itt'iiSftiK' ntj^és-, 
pues, mas qué v efccfodb'áccion' , íntdn'di : d¿ del 
fluido electrice vital; v mas’ bjén^laf'ipjuh 
organismo.casi entero. que 
_rio,r eu J» potenza desarrollada. 

bienija matériaüzic^.q.prq^cjdp, 
íes el -Espíritu mismo,- ó sdlo& represíala- 
ciou-desu personalidadSpPu.es i.bieu; -¿osla 
misma manera qnellas nutnifestacionesfmé- 
tkauimic&s ion general, vaiianUstjfliuii- los 
silgéÉoí , tstnbíea das mafcriélizéÜdtWS qué 
ififftn en la -mistó 1 éategWSh" di 'üScR'ós', 
sorf de'díférfetds ilaéóK 1 ttVÉ5fliiWí«ffii6 
dfectúS fia i«bilifirfcito''cff'ül -brlígió SÍ 


• , ere --i7Sinr-r .rr.vmnn Ktnwfl 

nados, presentes; ^como-oata i:qlpqi(ii(¿qjqcy 
ta de condiciones no se encuentra «jup-muy 
.rara vez, ¿«aquí que cuando.- un BspitfU 
que desea manifestarse de esté modii.no-on» 
cuentra el fluido complcmcntdvro: qiiül lo 
-falta, tí gllia- : e3pirituhl ¡pié prasidé ta -Se^ 


la cp voltura requerida parg rcpi'i¡jj;^k'ai 
Espíritu i .impotente., J-iio se 'áfcígg ¿¡fe 
que estas representaciones sean generad 
juci)t« engañosas ¿la obro do Espíritus fa- 
laoes. El funcionamiento de estos-, fenóme- 
nos está Bomotilo i leves precisos; y puso 
en esto algd de análogo con él minió cons- 
tante. pero determinado, por el qdc tinjefe 
del Estado, por 'ejemjiio, trasmite áüs vo- 
luntades. Por ho llegar á los'adininis'tradosl 
sino por numerosos intermediarios, no deja 
de emanar del Presidente esta voluptad, p% 
mulgada, cou la diferencia de que esto modo 
de trasmitir, de todos conocido, ninguna 
duda implica, ninguna disminución en lo 
autoridad de la palabra trasmitida, y lo 
mismo seria de los fenómenos en cuestión 
si conociésemos más á fondo las leyes que 
los rigen. 

Por último, habiendo conseguido un Es- 



piriiu materializarse, jno poilria en adelante 
conservará abandonar este estado ú sn vo- 
luntad? No habiendo sido formada y nocien- 
do entretenida tal materialización sino por 
las emanaciones de los encarnados presen- 
tes, se deduce que no puede subsistir más 
tiempo que el de esta acción consiguiente 
con la presencia de estos asistentes; todo el 
tiempo que dure la reunión de estas omi- 
siones las partículas constitutivas de la 
fuerza materializada permanecen agrega- 
das, mientras qua ai momento de partir los 
medios, todo se disgrega, se disuelve, cesa 
de ser tangible. 

Aquí termina el estudio de E. H. Britten. 
Lo qué encontramos do más interés en este 
trabajo; es menos el ensayo de esplicacion 
del fenómeno do la materialización de Espí- 
ritus, el cual sin ser aún muy esplicito ape- 
nas difiere en sus generalidades de lo que 
sobre este punto ha escrito Alian Kardec, 
que cierta indicaciones acerca de la asimi- 
lación directa de los fenómenos medianimi- 
cos con los fenómenos eléctricos que todo el 
mundo conoce, y esta asirailacioo, si la con- 
firman trabajos ulteriores, está preñada de 
consecuencias. 

Todo lo que tiendo, en efecto, i unificar 
los priuciplos como los modos de obrar de 
la naturaleza, se acerca á la verdad y debe 
ncogevse á este titulo. 

Además, aunque la verdad, eterna como 
Dios, tenga ol tiempo para si, es apresurar, 
por lo menos el instante de su difusión ge- 
neral el ile establecer que las investigacio- 
nes operadas y los resultados ya obtenidos 
no son letra muerta para la solución del gran 
problema de la ciencia absoluta, problema 
planteado desde los primeros tiempos d la 
humanidad, y que solo el Espiritismo tienda 
fundada esperanza de resolver. Es tender 
también ú enlazar d los sabios de buena fé, 
aquellos á quienes no ciegau, ni las preocu 
paciones ni resoluciones preconcebidas, so- 
bre todo después de los ejemplos ya dados 
por algunos ingleses eminentes, en el mo- 
mento en que la Francia abandona volun- 
tariamente la antorcha que la Providencia 
la habia desde luego ofrecido; la Rusia, or- 


denando á sus academias estudiar impar- 
cialmente la ley espiritista, parece querer 
asumir, por el contrario, el brillante papel 
que se dispone á llenar; en este momento, 
decimos, puede que no sea. inoportuno os- 
tractar como sigue lo ínás saliente del es- 
tudio que acabamos de analizar.. r’ i 

Héaqui estas consecuencias formuladas 
en estado de teoremas; 

1 El fluido universal, ó fluido cósmico,, 
es-el principio del mundo creado. 

2 El fluido eléctrico, ó electricidad, no 
es más que una función de este fluido uni- 
versal. 

3 La electricidad es manantial do fuerza; 
impregna todos los cuerpos, y varia de cua- 
lidades, según la especie de estos cuerpos. 

4 La electricidad que emana do los séres 
animados (que desde 1789 manifestó Galva- 
ni sobre un animal) es de superior esencia á 
la que emana de los cuerpos inanimados (tal 
como la del vidrio, resma, etc.) 

5 La electricidad humana os, verosímil- 
mente, superior á la que emana de los ani- 
males. 

0 El cuerpo humano emite una electri- 
cidad que le es propia, pero que so confunde 
generalmente con la emitida por el peries- 
piritu. 

7 El periespirtu os.de naturaleza esen- 
cialmente eléctrica; es un aparato eléctrico 
casi perfecto. 

8 El Suido magnético no es otro que el 
fluido eléctrico que emana del periespíritu; 
es de ónlen superior al fluido que emana del 
cuerpo mismo. 

9 La materia tangible no es mas que 
uua especie do condensación del elemento 

, universal, operada por una acción eléctrica 
análoga á la que constituye el agua de la 
combinación del oxígeno y del hidrógeno 
presentados en proporciones definidas, bajo 
la chispa eléctrica mineral. Por esto toda 
j materia está impregnada de electridad, y 
puede convertirse en manantial de fuerza. 

10 La acción eléctrica entre dos séres, 
animada, es decir, el efecto análogo á aquel 
en que la chispa es la manifestación lami- 
nosa en la electricidad mineral no se pro- 
duce, sino cuando se llenan ciertos condi- 
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clones reciprocas, todavía poco conocidas 
por nosotros, 

11 El número de personas presentes 
tiende é aumentar la potencia eléctrica des- 
arrolladle, como él número de elementos de 
una pila aumenta su fuerza. 

12 La acción eléctrica humana puede 
producir la combinación de ciertos elemen- 
tos eu presencia, como la electridad mine- 
ral produce diversos fenómenos conocidos, 
y entre los resultados de estas combinacio- 
nes se encuentra la materialización tempo- 
ral de la sustancia adberente á ios Espí- 
ritus. 

13 No teniendo las mismas propiedades 
las electricidades de órdenes diferentes, el 
ensayo de curación de enfermedades huma- 
nas por la inmixtión, más ó ménos bien 
apropiada, do electricidad mineral, no pue- 
do producir sino resultados muy limitados. 

14 Por el contrario, toda alteración en 
la economía eléctrica humana (cansa de la 
mayor parte de nuestras enfermedades) pue- 
do sor eficazmente combatida por una ac- 
ción entendida del finido humano, es decir, 
por el magnetismo. 

15 Etcétera, etc. 

Cuando estos principios sean admitidos, 
precisados y esiendidos como conviene, nos 
parece que deberán influir sobre el conjunto 
de nuestras ciencias y coordinarlas en un 
todo tan completo como armonioso, fin in- 
telectual asignado á la humanidad. 

Asi es como la física podría enlazar más 
estrechamente que en la actualidad lo hace, 
ol magnetismo miueral debido á los ima- 
nes, á la electricidad propiamente dicha; 
onlace que los descubrimientos de Faraday 
y de Ampere sobre las corrientes hubieran 
debido ya realizar, porque la base de esta 
alianza, es decir, la demostración de un 
comm origen, no se ha dado hasta el dia. 

Ahora bien; el magnetismo mineral no es 
verosímilmente más que electricidad apa- 
rente á ciertos cuerpos, electridad que el 
estado de estos cuerpos hace más periférica 
ó inás eraisible. Modificariase desde este mo- 
mento lo denominación particular del mag- 
netismo para hacerla conexa de la electri- 


cidad, y en el estudio de esta importante 
función del fluido universal, distinguiriase 
la electricidad perispirital, la electricidad hu- 
mana, la electricidad animal, la vegetal y 
otras de esta la mineral. Hemos comenzado 
por enumerar la electricidad perispirital, es 
decir, la de la sustancia que envuelve más 
inmediatamente al Espiritu; pero ¿quién sa- 
be, si el Espiritu mismo, manantial— hemos 
dicho— de la inteligencia, no ejerce este atri- 
buto por medio de una electricidad de órden 
superior todavía, que seria, por escelencia la 
electricidad espiritual? Esto es lo que el por- 
venir, las investigaciones humanas, auxilia- 
das por la permisión diviua, lleguen quizá i 
establecer algún dial Entonces se resolverá 
la armonía de todas las creencias sinceras, 
tan disidentes todavia, aunque en apariencia 
solamente, porque no son mas que los hori- 
zontes de diversos puntos de vista de una 
misma causalidad, y (oda debe converger ha- 
cia la anidad. 

í Recae Spirite). 


A RAFAEL. 


Nunca mis brazos mecieron 
A un niño recien nacido, 

Solo para ti se abrieron; 

Y al estrecharte sintieron 
l'n algo desconocido. 


Cn algo, que no tenia 
Precedente que augurara 
Lo que yo por ti sentía; 
Pues ni aun vaga simpatía 
A los tuyos me ligara. 


Y sin embargo, mis ojos 
Te buscaban con cariño: 

Y olvidaba mis enojos 
Al besar tus libios rojos. 
.Quién eres tü pobre niño? 


¿Por qué al dejarte sentí 
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Desconsuelo tan profundo? 

¿Qué lazo te ha unido ¿ mi! 
¿Qué habré sido yo de ti? 

¿En qué planeta? en qué mundo? 


¿Serás tú el ángel querido 
De mis primeros amores? 
¿Eres el sér bendecido. 

Que me hizo dar al olvido 
Rudimentarios dolores? 


¿Serás la primera flor, 

Que en mi camino encontré? 
¿Serás el primer albor . 

De la aurora del amor, 

En el cielo de la fé? 


¿Fuiste la estrella polar 

De mi eterno porvenir? 
¿Ful yo tu ángel tutelar? 
¿Me enseñastes á rezar, 

Y yo te enseñé á sufrir? 


¡Dios es el que únicamente 
Sabe lo que nos unid! 
i Algo fué! que mi alma siente 
Un cariño tan vehemente 
Como nunca lo sintió. 


Cuantas veces tu semblante 
Miraba, bascando en él, 

Esa espresion palpitante, 

Que revela en un instante, 
Todo un mundo, Rafael. 


Al mirarme con fijeza 
¿Me recordabas quizá? 

Si llorabas, con tristeza 
Indinaba mi cabeza 
Diciendo: ¿qué me dirá? 


Y luengas horas pasaba 
Mirándote de hito én hito, 
Y al pasado preguntaba 


El misterioque guardaba .¡a o-;~\ 
La sombra del infinito. -m. -i 


Te dejé; con amargura 
Besé tn pálida frente; 

Didendo: ¡pobre criatura! 

No me esplico la ternura 
Que por ti mi pecho siente! 

.... i. r..naH ui.Uh ’i 

Y ligrimas dedolor r .• • • 

En tus megillas cayeron. 

Y me aparté con temor 

Oyendo estrado rumor, . .. i 
Que los ecos repitieron. 

“ . .. , 

Y los ecos me contaron 
Episodios de una historia 
De los siglos que pasaron. 

Y mil recuerdos dejaron 
Perdidos so mi memoria. 


Los que quiero hacer brotar 
Dándoles color y vida. 
Haciéndolos germinar, 

Para poderme esplicar 
Mi afección nunca sentida. 


Y allá muy léjos, muy léjos. 
Coronando altiva cumbre 
Veo pálidos reflejos, 

Tomar forma, y dar consejos 
A una inmensa muchedumbre. 


Son profetas enviados 
Por quien nos hace vivir. 
Son mensageros sagrados, 
Son génios privilegiados. 
Augures del porvenir. 


Y allí te vi Bafael 

Y fui de tu huella en pos; 
Pero en la humana Babel 
De ti me apartó d tropel 

Y hasta me olvidé de Dios. 
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Pero tú, géeloidí^a-:- o¡zs»ás 
De mansedumbre, y .quietud.' . : 'ai.- a ¡st 
Siempre con tranquila faz. 

Me seguiste en mi fugaz 
E incrédula juventud .- „ 
;e!sszl c-'iiisq vi 

IsayfSfo ST- . ;; :oí . 

Siempre á mPládSWVí ■ ' ' ’ 

Como un ángépprdteétór, • »“ ’ 
Y cuántas veces nací, 

Tu fluido eterno sentí, 

Que es un manantial de amor. .: i 

Bí-is^es ss'üpes un r3 
zonal ccs i¡:-- ;a s® ’l 

Los siglos despareciendo- t ais s • 
Fueron en la eternidad;:* 

Mi espíritu fué ascendiendo: 

¥ desde entonces comprendo 
Lo que vale la verdad: 


Pero algo notaba ?», 

Que faltaba á mi existencia; 
Buscaba un algo que huyó. 
Un acento que vibró 
En mi dormida conciencia. 


No podía definir, 

No acertaba i desclfnr 
El por quú de mi sufrir, 
Pero anhelaba morir; 
Yo no sabia esperar! 


Nacistes, y en el momento 
Tu maneClta estreché; 

Y un estraño sentimiento 
Despertó mi pensamiento 

Y con amor te miró. 


Y al dejarte, voz perdida. . 
Me contó pasada historia; 

Y comprendí, que en mí vida. 
Era tu sombra querida. 

El pedestal de mi gloria 


Que eras mi estrella polar, 
Mi espíritu protector. 

Mí querube tutelar. 



Que vuelves hoy á encarnar rjiciutú 
Para inspirarme el amor. 

các-.u \:, /J cé : ce:: p i'.' 

Amor inmenso y profundo, 

Santo y celestial cariño 
De inocencia sin segundo; 

Porque no híynadaen el mundo, 
Mas inocente que- un-niñó. - 


Y tus has despertado en ral 
Esa bendita afección, 

Que solo al verte sent¡;_ , 

, -Siempre procedió 4e;t¡ ,.s -j:. , 

Mi más noble aspiración! afc»8 
icrcc isi ¿zozz' sí r . 

Ai el oh c íeío i n3 
Te reconozco, si; eres 
El genio de mis amores, 

La causa de mis placeres, 

Y como la diosa C eres 
Dejas á tu paso flores. 


-u lr .» . y.:- * • os 7 

Sombra de ayer y de hoy, 

Hálito primaveral. 

Adiós, te dejo, y estoy 
Triste, y doquiera que voy 
Veo tu rostro angelical. 


Y el presente y el pasado, 
Los confundo. en uno solo; 
¡Gónlo que por mi has velado 
Y mis pasos has guiado 
Desde un polo al otro polo! 


No me dejes, porque quiero 
Progresar en mi adelanto. 

Mi propósito es sincero; 

Sé que el goce verdadero 
Se rescata con el llanto. 


Y yo le rescataré, 

Porque he aprendido a sufrir, 
Inspírame eterna fé, 

Y con ella alcanzaré 
Un glorioso porvenir. 





Niño, 

Yendo dftftfafójif 
Yo quiero vivir y amar, 

Yo ambiciono progresar 
ÍParaéoñocer átaos. ‘■.Tiii-rrqfH ;3 

sjiisi.-'í.'v.'vi ,c.aBhno¡o 'Jidmoil slraaim» 
-U’-ta o^Játbjí&óúsobiu^nhsib ¡o :oh:liS7coo 

bfibUw/iü'J £Í H‘J SSaBotq ,10DgsW Si¡9i= 

.c.-5iu8Pí.Wfioc: iíhec a! 

A LA _MEMORIA 

-iínsb éeitlmCil po! í Era: 13 .sissqaoilciig oh 
-hiq^o éaü’^wjoygjjDc! s»#up*ooa 
•°y¿tMW^4: tókfí'“ ua «J* — .aujaii 
ou v . V «i iáíi,SüMin-Í!rtó ■ 6 wibDlso 
0»t*nt»nB!itfp8íof|i *e:?«s»:i¡í6Mm 

V arrullado por la brisa 

El puro ambienteerabalsama 

:®Jnerira 

«OflwtófSíP'jffiWSRBl^aMon lfl 

-oa MftTÍÍ^Íffi^.ib.'adh.O eop 
• ; olJ ' 0Di 
t - : “ Sr.'dónmatomdii' 3 “«i**» nu «* 

‘f® ’ Erro l naianfpureaí; ,í ’ li fL « 

011 ‘■tetótrándo'Agráiitótaüi-S-cmuilBb 

b*l;'"?rtótóaMHfii» ftff’o oi!J9cii!, .cmcH 

-“ i:i ' ,: 'Máa : ¡ít'í-t&H¿ ¿^'átSÁ'lo'i' •«*» 

-x'i'! Oiiyo tallo 'arrebatará t «I óbooiy-i.'sc al 
H aíül na aol 

•si l- Lecho da dolor áml lija 6 vuImio 3 jihll 
qcl xSusincantos consumiera, ;«¡ muioini 

Y ruda la parca fiera : , ma clíi .^¡-i 
Le acestá golpe fatal. 

Aquel-risueño semblante - 
Perdió su tez sonrosada, 

./OSMWflHR* mm iD/]i!,'8!2?83‘j.l 

No cspresa ya su candor.. 

La púdica sensitiva, 

_. 0( La de. virtudes modelo , , ,, _ 

Solo sirve ya, en el suelo, 

Al gusano roedor. 

¿Para qué tantas bondades? 

Para qué cariño tanto, 

Si hoy por ello mayor llanto 


(1) Pasó a lo infinito, á lo eterno, el 26 de 
Enero del corriente año. 


Dd el recuerdo de.so.»yer?o!ca na aup sol 
A qué diez y seis abriles.;,-: !eb aoilwnq tí 
De afán y dsyele mugad nü nis osibntid y 
Si hoy polvo. nada.el vaaOnoqroa cb¡7 al 
80,0 ¡redil exdnj oa 

¡iM&ti ¡Qué;tijste .hergicia,- ■ oler; m 
El humano Sér.rsciíieU! ah ahilo, ohesie y 
Mas, mi nienle.np concdbe-okh indo al ob 
Del np :3 í»!a realidad; ; asid lo oíos so anp 
l&'llfiñ&'m.teit.oe .fecmaj oif 

|S%r *»'&*■}*■*&&* oíosla o, noli lo 
De que mas alia se alca® ímk „ 

E! premio dg ^.^udad-cme lob yol tí aouq 
i° h! Vd.rídosde; bondad mnauq sita eo y 
?! “ y ñiñ ¡ %e r V‘Ú°JSB?» J olmpnnT 

Y al que te PidgifiJmsnqlj,,,, ^ 

No desatiendes ja t?,fe , ínm) , ó , 

suple sifo'í 

D,mepm a ^ 9 s ttf l flni . ! , i!iln am¡vni 

,-uní-s ocq la noalq omiaitag 
ohitsb Ir. yod asdoh !n¡ ¡¡ Jes i ttm 
,iup¿ soubnos vup rimas *1 mscj) 
—Aquí me Uenesipadreí JMos qu® !*scueiia y 
al que evoca ccm;fchoyáméipennite|,.¡tlJtícq 
que presurosa iquile.j .asid iss soq nsld Is i aji- 
la «certidumbre -qUe en . tó mente luehai-s e» 
y que, cual buena amiga, 
lo que es la realidad mi voz te diga. 

Deja tus dudas ya; cese tu llanto 
por el sér que -tii¡ creta yapei^itki.-urí) IdO 
y á quien amabas tanto.aiiaínl bebnodu) aoji 
que ese sér Un querido xlisoqs b Onss ira n3 
disfruU de un placer mis poro' tf initMi'-tealia 
Tras la existencia 6rt«ryVrifttffbria !j ' <1 ■>* 
de esa morada misehtffleífHní' ““P otssncs 13 
de orgullo y vanagloria, *• “* * «*>8 rm? 
que al espíritu uu cuerpo feti&MKhjP? “** 9(1 
y pierde del pasado la memoria, 
está la eterna vida, 
mansión reHz'dó-la-jostiaa se¡ halla, 
y de materia el alma desprendida, 
sin limites ni valla, 

mira su historia á stfpreSSHÍ^iaK 9 * 1 ' 79 * 
Yo, padre, que estoy viendo 
una tras otra multitud de etapas, 
que progresivo el sér vá recorriendo; 
que miro en vuestro mundo 
grosero sensuaiismoflal pasiones^' 
codicia, celos y rencor profundo, 
comparo vuestras falsas ilusiones 
con el dulce placer que aquí gozamos 
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los que tan 60I0 amamos ’ 1 ..-¡a 
la práctica de! bien-, i l • : " - 1 

y bendigo sin fin haber trocado 
la Tida corporal por este edén. ' ' 

De trabas libre aquí la inteligencia 
su vasta concepción doquier se «tiende, 
y siendo solidaria la influencia : - 

de la obra colosal, al fin comprende - r - 
que es solo el bien la positiva ciencia. ; 

No temas, no, que por la dicha olvide 
el tierno afecto que hácia el padre un diá 
tuviera el alma mía, rJ . : ; 1 ' - u 
pues la ley del amor aquí nos mide" ' 1 
y es mis pura y mayor la simpatía. '«• 
Tranquilo descansad : si de tu lado 
apartóse tu amada cóínpafiéra, 
su prueba ha terminado; " ' ■’ ; 

feliz sigue el progresó, y de esa esfera 
i regiones más libres hámáiado. ' “ 
Adiós, pues, padre mió: al consolarte 
gratísimo placer al par sentí; 
mas reata i mi deber hoy al dejarte 
trazar la senda que conduce aquí, 
y unamázima voy ¿recordarte, : — 

palabras que entup labios siempre oí: 

«Haz el bien por ser bien, pueseste anhelo oup 
es el camino que. nos lleva al cielo.*o.:¡rs-'uí ni 


Oh! Gracias, gracias Diosmio, 
Que tu bondad infinita, o tu ' e 
En mi seno deposita d ; . .:. 

Bálsamo consoladora, i-.-. •: 

Si. Piedad, 6eguir prometo 
El consejo que me has dado 
Para gozar i tu lado ¡ . ; , 
De ese porvenir de amor. 


Emiliano Mirtina, 


Crevillente, Febrero 1876. 


MISCELANEA. 


El Espiritismo cuenta en sus filas otro 
emineote hombre científico, recientemente 
convertido: el distinguidozoólógo ruso raon- 
sieur Wagner, profesor en la Universidad 
Imperial dé San Petersbffrgo . 


Víctor Bogó, en su reciente obra acerca 
de Shakespeare, critica í los hombres cientí- 
ficos que se borlan de jos fenómenos espiri- 
tistas.— «La misión d,e "la cieq'qia, dipe, es 
estudiar é ¡nv«ti^r'.ip<¡as i }as, 1 cosas y no 
menospreciarlas sin conoce? las. «,-,.,¡,,0 
r.l iwj ofar.lfurn: '■/ 
r.matírJwb \iattomn oiímj !H 

De un colega Me Bostch lomárnos lo si- 

. ¡I-, .*j!»0"! IXl r.kiífr¡!‘} U8 6 l l 

guíente: , • i ... 

«Ya no es un seércto para 'ító" 'italianos 
qne Garibaldi es lC bspmtistá"8écid!(lo. De- 
mostró sus ideas acerca de nuestra doctrina 
en un banquete con que le obsequió una 
asociación de trabajadores en Frascpti, cerca 
de Boma. Brindando por la prosperidad de 
Boma, dijo entre otras cosas, que la ciudad 
eterna había tenido dos épocas de civiliza- 
ción, y exhortó á todos que siguieran .ahora 
la religionde la verdad y Ja cienciaque exis- 
ten en toda conciencia que no está perver- 
tida. Concluyó diciendo que Boma tenia que 
iniciar su tercer periodo de civilización adop - 
tando esta nueva religión:» " 1 ' 
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C0RBESP0\DEN(I4 HE Li ADI1MSTR4CI0K. 


Sr. D. F. P.— Elche.— Recibido el impor- 
te de su suscricion del presente aüo. 

Sr. D. M. S. R-— Toledo.— Id., id., id. 

Sr. D. B. L.— LaGineta.— Id., id., id. 

Sr. D. D. H.— Palma.— Id., id., id. 

Sr. D. F. H. — Murcia.— Id., id-, id. 


Imprenta de Costa y Mira. 



